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el domingo, dia IS
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£1 porvenir politico

El movimiento obrero ante 
unas elecciones...

El mitin de la Alianza 
Obrera de Valencia

Prepáramdo lu invasión de ABisinia

el domingo, dia IS
Solidaridad Obrera, al reapare

cer, ha tenido la virtud de consa
grar su editorial a un problema po
lítico inactual: la cuestión electo
ral.

Nosotros, puesto que el órgano 
anarco-sindicalista ha planteado el 
problema, vamos a abordarlo sino 
con oportunidad, al menos «por 
alusiones» más o menos directas.

El jefe del Gobierno ha dicho 
que en noviembre habrá eleccio
nes municipales. Supongámoslo.

Gil Robles ha afirmado que se 
propone llevar a cabo la reforma 
de la Constitución para lo cual, 
al cumplirse los cuatro años de 
vigencia -— 11 de diciembre—, las 
Cortes actuales acordarían que 
procede reformarla y tendrían que 
disolverse. Ën ese caso, habría 
elecciones generales a comienzos 
del año 1936. Supongámoslo tam
bién.

Leed LA BATALLA
Pero por una vez aceptemos co

mo buenos los proyectos expuestos 
por Gil Robles-Lerroux. ¿Cuál ha 
de ser la posición que adopte la 
clase trabajadora?

xNo está excluido que el movi
miento obrero tuviera que inhi
birse de ir a la lucha electoral. Es 
evidente que para que haya elec
ciones precisa que sean restable
cidas las garantías constituciona
les. Durante la Monarquía, por lo 
general, acostumbraba a hacerse 
así. Si la República fuera menos 
que la Monarquía, el problema de 
la abstención quedaría automáti
camente planteado.

Pero supongamos — .7/-.¿íLvu ¿y...

que se va a tas elecciones, resta
blecidas las garantías constitucio
nales, esto es, con libertad de pa
labra, de prensa, de reunión y aso
ciación.

En ese caso, el abstencionismo 
electoral por parte de la clase tra
bajadora sería suicida, objetiva
mente contrarrevolucionario. Si to
davía entonces Solidaridad Obrera 
mantiene sus posiciones tradicio
nales, es que el anarquismo yede 
a cadáver. Es natural que los 
muertos permanezcan... muertos.

Habrá que ir a las elecciones.
¿Pero cómo?
No es probable que haya una ley 

electoral de representación pro
porcional pura, que permita ir des
ligados a los diferentes partidos 
obreros. Un sistema electoral ma- 
yoritario o proporcionalista-mayo- 
ritario, como el que defiende la 
CEDA, obligará a formar bloque 
electoral. Las derechas lo forma
rán. Las izquierdas—y la única iz
quierda real es el movimient 3 obre
ro—deberán hacerlo, si no quie
ren quedar aplastados.

¿Rloque con quién? ~
Pues, un bloque obrero.

Y como este bloque obrero ya 
existe—la Alianza Obrera-—, es la 
Alianza Obrera la que deberá pre
sentar su candidatura—candidatu
ra obrera—tanto en las elecciones 
municipales de que habla Lerroux, 
como en las generales para diputa
dos, a que, indirectamente, se re
fiere Gil Robles.

El problema es bien claro.
Hay aspectos derivados, sin em

bargo, que merecen capítulo 
aparte.

Este acto tendrá una indiscutible transcendencia para la clase tra
bajadora española.

Hablarán representantes del Bloque Obrero y Campesino, Partido 
Socialista, Partido Comunista, Federación Sindicalista Libertaria, Unión 
General de Trabajadores y Sindicatos de Oposición en la C. N. T.

En la capital levantina han dejado oir su voz Azaña, en represen
tación de los partidos republicanos de izquierda, Gil Robles por las 
derechas encasilladas en el área de la república y Lerroux, por los 
«republicanos» de derecha. Con el acto que se proyecta el proletariado ' 
va a hablar también. j

Hasta ahora lo había hecho de una forma deslavazada, inconexa, 
aisladamente. Este acto señalará una gran fecha en el movimiento 
obrero en la que el proletariado fijará su posición clara, contundente, 
en relación con los siguientes puntos: 1

¡Contra el fascismo y la guerra!
¡Por la abolición de la pena de muerte!
¡Por la liberación de todos los presos políticos y sociales!
¡Por la unificación obrera!

NOTA. — Sabemos que en todo el pais se están organizando excursio- 
ne.s colectivas a Valencia en antocars.

*Esquerrá and Company*

Azaña ha hecho unas declara
ciones, a propósito de la Esquerra, 
que expuestas por el diputado Tra- 
bal, crean un serio conflicto entre 
Azaña y la Esquerra, de un lado, y 
entre la dirección de la Esquerra y 
un sector importante de dicho par
tido, del otro lado.

El jefe de la burguesía liberal ha

, Pi y Suñet
dicho—y esto corresponde exacta
mente a su posición política—que 
el último manifiesto publicado por 
la Esquerra le parecía muy mal y 
que él no tendría contacto alguno 
con un partido que tuviera velei
dades separatistas.

Estas manifestaciones han con
tribuido a plantear nuevamente el 
problema político en Cataluña. —Decididamente ya se aproxima la'civilización. ¡Pobres de nosotros!

Los negocios esconlotosos de lo; grande; Compañías
El capitalismo español ha vivido 

y vive cautelosamente a la sombra 
de la vida nacional. Ha flotado 
siempre sobre los mares encrespa
dos de la política. Han alternado 
Gobiernos liberales y conservado
res. Ha pasado la trágica guerra j 
de Marruecos y las repercusiones 
de la gran guerra mundial. Ha ' 
caído la dictadura y la monarquía. 
Pero el capitalismo ha seguido in- ! 
fatigablemente su curso. Indiferen
te, al parécer, a la vida pública es- ! 
pañola. Ha flotado siempre sobre 
los cambios de gobierno, sobre las 
huelgas, el pistolerismo y la san
gre.

Pero sólo al parecer. En reali
dad los capitales han ido concen
trándose progresivamente. Los mo
nopolios y las compañías anóni
mas han llegado a ser verdaderos 
pulpos económicos que extienden 
infatigablemente sus tentáculos.

Hoy, petróleos, teléfonos, taba
cos, transporte, constituyen ya po
tentes monopolios. El resto, elec
tricidad, aguas, minas, abonos, es
tán organizados en carteles que se 
reparten la explotación de ciuda
des, comarcas y regiones, en for
ma de pequeños monopolios.

Estas grandes compañías ajenas 
a simple vista a la marcha del Es
tado ejercen, en realidad, verda
deras dictaduras. Son todopodero
sas e inexpugnables. Un caso típi
co lo tenemos en la Compañía Te
lefónica Nacional de España. Un 
capital de centenares de millones. 
Capital americano. Empresa que

años fabulosos negocios a costa de 
la miseria del país. El ejercicio del 
año pasado, 1934, arroja las si
guientes cantidades:

Ingresos . . . 101.514.388 ptas.
Gastos totales. 58.123.356 »
El beneficio del año es, pues, de 

43.391.032 pesetas. Un beneficio 
que va increscendo todos los años. 
En 1933 fué sólo de 38.892.112 pe
setas, es decir, de 5 millones me
nos.

Este beneficio se reparte entre 
las acciones y las obligaciones de 
la Compañía y que pertenecen en 
un 70 por 100 a los financieros y 
banqueros americanos. La distri
bución del beneficio es, poco más 
o menos, como sij
Intereses obliga

ciones ..........
Dividendos accio

nes preferentes 
7 %.............

Dividendos accio
nes ordinarias 
6 % ...... .

5.500.060 ptas.

25.083.333 ptas.

12.000.000 ptas.

Y queda, aun, un remanente de 
6.314.041 pesetas.

La mayor parte de estos benefi
cios usurarios, hijos del trabajo de 
los obreros españoles, embarca to
dos los años camino de los bancos 
norteamericanos. Es algo asi co

mo un tributo colonial, como una 
contribución de esclavo, que debe
mos pagar todos los años.

Y aun quedan, en el capítulo de 
gastos, partidas extraordinariamen
te curiosas. Son las que se refie
ren a gastos de personal. Casi to
dos los altos cargos, ingenieros, 
técnicos y directores, están des
empeñados por súbditos america
nos y cobran enormes sueldos. En 
cambio, los trabajadores de las lí
neas, los empleados y las telefonis
tas, lo que podríamos llamar el 

1 proletariado de teléfonos, percibe 
verdaderos salarios de hambre.

ESTE NUMERO HA SIDO VI

SADO POR LA CENSURA

Hoy es difícil enfrentarse con la 
Compañía. Si España quisiera na
cionalizarla le costaría desprender
se de una enorme cantidad, equi
valente a más del valor que repre- 

i senta una provincia territorial. 
■ Ante la Compañía Telefónica 
i Nacional de España claudicó la 
i monarquía y fracasó la pequeña 

burguesía republicana. Hoy única
mente el proletariado es capaz de 
grandes realizaciones heroicas.

GIRONELLA

Efemériíies
controla todas las comunicaciones 
habladas del territorio nacional.

Es un verdadero Estado dentro 
del Estado. Todo el mundo cono
ce directa o indirectamente el con
flicto mantenido y sostenido entre 
esta compañía y los primeros go
biernos de la República. Lucha de 
poder a poder. De potencia a po
tencia.

La concesión del monopolio fué 
uno de los más grandes escándalos 
financieros internacionales. Prieto, 
en nombre de la pequeña burgue
sía republicana, lo desenmascaró 
en la célebre conferencia del Ate- 
ueo de Madrid. No es necesario 
í VpClH . iL.i. .-'.y. . . I

Pero aquello eran sólo palabras 
demagógicas. La incapacidad pe
queño burguesa no podía resolver 
el conflicto. Prieto, Azaña y Marce
lino Domingo respetaron en el po
rter el monopolio americano. Y 

célebre huelga de la Te
lefónica, cuando miles y miles de 
obreras y obreros españoles se lan
zaban a la huelga para mejorar 
unos salarios de tipo colonial, el 
gobierno pequeño burgués ponía la 
tuerza pública al servicio de los 
Estados Unidos. Los guardias de 
Asalto guardaban las centrales y 
la Guardia civil los postes telefó
nicos. La compañía extranjera era 
nías fuerte que el Estado español.

La Compañía Telefónica Nacio
nal de España realiza todos los

La Constitución de Weimar
El 11 de agosto, en Alemania, antes de 1933, era una gran fiesta po

lítica, algo así como el 14 de abril para España y el 14 de julio para la 
República francesa.

El 11 de agosto de 1919 había sido promulgada, en Weimar, la 
Constitución de la República alemana. Desde comienzos del año 1919 
hasta el 11 de agosto, los sabios, los jurisconsultos, los profesores, y, 
sobre todo, la socialdemocracia, habían trabajado con ahinco para re
dactar una Constitución perfecta, «químicamente pura». El 11 de agosto 
llegaban al final de su arduo trabajo, y henchidos de emoción democrá
tica, patriótica y republicana, socialistas, centro católico, populistas, etc., 
se abrazaban con entusiasmo, otorgando al Reich republicano la Carta 
Magna de su constitución y de sus libertades. El primer presidente de la 
República fué el socialdemócrata Fritz Ebert, antiguo obrero guarnicio
nero, jefe del partido socialista.

Estos días se cumple el 16 aniversario del 11 de agosto de 1919.
¿Dónde está la Constitución de Weimar?
En Alemania ya no hay ni un socialdemócrata en la presidencia 

del Reich, ni un gobierno socialista en Prusia, ni un Reichstag en el 
Tiergarten, al lado de la Puerta de Brandenburgo, ni grandes sindicatos, 
ni grandes partidos obreros, ni socialistas, ni comunistas, ni católicos 
demócratas.

En Alemania domina el fascismo. En vez de Ebert, Hitler. En lugar 
de Otto Rraün, Herman Gôering. El Reichstag está cerrado. Los campos 

I de concentración han sustituido a las concentraciones populares. Donde 
la prensa obrera ocupaba un lugar de vanguardia, ahora sólo hay perió
dicos hitlerianos. Del socialismo de ayer se ha pasado al nacional-socia
lismo. De la Constitución de Weimar a la voluntad absoluta del «Reichfü- 
rer und Canciller». Del 9 de noviembre de 1918 y del 11 de agosto de 1919 
al 30 de enero de 1933.

La Constitución de Weimar era artificial. Los acontecimientos lo 
han demostrado. Fué dictada para que sirviera de dique a la Revolución.

La Revolución fué frenada en efecto. Y gracias a la Constitución de 
Weimar, «químicamente pura», ha triunfado la contrarrevolución y ha 
quedado enterrado el edificio weimariano.

La Esquerra, conglomerado pe- 
queño-burgués, con una gran base 
obrera, está actualmente decapita
da. Maciá fué un líder ocasional, 
que en los últimos tiempos de su 
vida estaba ya en plena derrota. 
Companys, su sucesor, tuvo duran
te unos meses la fortuna.de recons
truir una cierta unidad temporal, 
pero precaria, como se puso de re
lieve en octubre.

Desde octubre, la Esquerra atra
viesa una crisis que va ahondando 
cada día más.

Su dirección actual — dirección 
de golpe de Estado, puesto que no 
ha sido elegida poi' ningún Con
greso—‘está precisamente represen
tada por la tendencia más dere
chista, más burguesa de la Esque
rra. Pi y Suñcr, Corominas y el 
médico espiritista Humberto To
rres, que constituyen el triunvira
to directivo, encarnan el conser
vadurismo a ultranza.

La Esquerra no es separatista, ha 
jjáfcho Pedro Corominas, interroga
do por un periodista.

Perfectamente. Si no es separa
tista es simplemente autonomista, 
partidaria del fenecido Estatuto. 
La Lliga de Cambó mantiene la 
misma posición.

La Esquerra es burguesa, emi
nentemente burguesa. A los obre
ros los considera como materia 
prima para apoyarse en ellos. Pero 
cuando las circunstancias la colo
can ante una disyuntiva inexora
ble: revolución obrera o contrarre
volución burguesa, la Esquerra 
después de hacer el fanfarrón, aca
ba por capitular pronunciándose 
por la última posición.

Azaña, si en 1932, dejó reducido 
el Estatuto presentado por los ca
talanes a un simulacro, es más que 
seguro que cuando recobre el Po
der, ayudado por la propia Esque
rra, lejos de ensanchar el Estatuto 
caído, será partidario de limitarlo 
más aún. Porque Azaña-—lo ha di
cho y lo ha demostrado—es antife
deralista, centralista, ni más ni 
menos que Lerroux y Gil Robles.

£1 conflicto itoloevaliisinio

Un compás de espera
La Sociedad de las Naciones, 

presidida por Litvinov—¡qué pa
radoja!—, ha examinado el con
flicto italo-abisinio, decidiendo, pa
ra evitar una ruptura y para ga
nar unas semanas, que Italia nece
sita, que la cuestión pase, sobre la 
base de un acuerdo que data de 
1906, a ser dirimida por Inglaterra- 
Francia-Italia.

La Sociedad de las Naciones, que 
no ha podido anteriormente impo
nerse al .tapón, ni después a Ale
mania, veía ahora que Italia rom- 1 
pería igualmente si no se le daba 1 
plena satisfacción. De ahí el expe
diente de encontrar una solución 
temporal que evite el colapso del 
organismo de Ginebra, ya bastante 
desmoronado.

La clave de la cuestión es ahora 
Inglaterra. Es el imperialismo bri
tánico quien ha de decir la última 
palabra.

Abisinia encuentra una defensa 
en Inglaterra porque si Italia se 
adueña de ese país—que es lo que 
pretende Mussolini—peligra el Su
dán anglo-egipcio, peligra el Mar 
Rojo, peligra el Canal de Suez y pe
ligra el Oriente. Italia, en su afán 
de convertirse en la primera po
tencia del Mediterráneo, busca ha
cerse fuerte allí donde de momento 
tiene posibilidades, es decir, en el 
este africano.

El imperialismo se extiende co
mo una mancha de aceite. Después 
de la Abisinia, los propósitos de 
Italia se ensancharían. En las ma
nifestaciones bélicas que han te
nido lugar estos dias en Italia, los 
fascistas reclamaban Abisinia y 
Malta.

¡Malta!
Malta es para los italianos apro

ximadamente lo que Gibraltar para

BAJO LOS fíECrIMENES FASCISTAS

Paz, orden y... esqueletos de sardinas

España, esto es, el pie del imperia
lismo británico, amenazador, cla
vado ante la puerta de casa.

No es posible predecir qué giro 
tomarán los acontecimientos, ya 

que todo ello depende de una se
rie de factores, muchos de ellos al 
margen incluso de la voluntad de 
Mussolini y del Downing Street.

Mussolini se prepara para la gue
rra porque la necesita. Necesita en
sancharse porque los 42 millones 
de habitantes que tiene Italia no 
caben en el zapato de la Península.

Al mismo tiempo que sigue el 
embarque de tropas italianas ha
cia la Somalia y la Eritrea, Musso
lini anuncia para comienzos de 
otoño grandes maniobras militares 
en el norte de Italia con medio mi
llón de soldados y con la utiliza
ción del «rayo de la muerte».

El imperialismo italiano encuen
tra dos rivales, poderosísimo el 
uno : Inglaterra, y peligrosísimo, el 
otro: Alemania, que frente a la 
convergencia momentánea de inte- 
r e s e s de Francia-Italia y la 
U. R. S. S., se entienden, pactan y 
marchan de acuerdo por ahora.

Las perspectivas que se abren 
son principalmente las tres siguien
tes: que Italia se lance a la con
quista de la Etiopía resueltamente, 
que tenga lugar un acuerdo entre 
los tres países imperialistas repar
tiéndose el protectorado de la Abi
sinia, y que Italia se vea obligada, 
bajo el peso de Inglaterra a demo
rar por algún tiempo sus propósi
tos imperialistas.

La segunda posición, sin que 
queden excluidas la primera y la 
tercera, que es la que ofrece más 
posibilidades, significaría la des
aparición del último pais que que
da en Africa con una apariencia 
de independencia. Francia, Ita
lia e Inglaterra «protegerían» la 
Abisinia, como España y Francia 
protegen Marruecos.

Los pueblos «protegidos» saben 
cuáles son las delicias del protec
torado.

Abisinia, pueblo en periodo feu
dal todavía, carece de fuerzas sufi
cientes para poder resistir la ac
ción conjugada de los tres imperia
lismos, aunque no es improbable 
que aceptara sin violencias todo 
intento de colonización.

Si los tres países se entienden 
sobre la piel de la Etiopía, ¿en que 
quedará entonces la Sociedad de 
las Naciones, de la que Abisinia 
forma parte?

Mientras tanto, Mussolini sigue 
enviando tropas expedicionarias a 
las fronteras etiopes. Y estas tro
pas, con frecuencia, como ha rela
tado la prensa mundial, marchan 
cantando Bandiera rosa...

Mussolini tiene otro tercer ene
migo que va a la guerra cantando. 
Y es seguramente el que le da más 
miedo.

SGCB2021



LÀ BATALLA 2

El proletariado sindical en ruta 
hacia el marxismo

El proletariado español también j 
atraviesa su período primario. Sus । 
huelgas, sabotajes, atentados, etc., 
contra la propiedad privada, no 
son otra cosa que las formas pri- i 
mitivas de lucha porque cruza la 
clase obrera en su primer des
arrollo..

Los métodos individuales son la i 
reacción contra las indecisiones 
colectivas, deficientemente organi
zadas y cuya debilidad se mani
fiesta por la desenfrenada explota
ción de una burguesía feudataria.

Los Sindicatos, carecen de fuerza 
por la falta de grandes núcleos 
obreros, y éstos no viven concen
trados por la ausencia del capita
lismo industrial. Salvo algunas zo
nas de España, predominantes por 
su industria, en general se da el 
pequeño artesanado; talleres redu
cidos, «pequeños patronos que no 
son verdaderos proletarios — pues
to que ellos viven en parte del 
trabajo de sus aprendices y no ven
den el trabajo mismo, sino el pro
ducto acabado del trabajo; ni ver
daderos burgueses.— puesto que 
subsisten principaimenie de su pro
pio trabajo» (Engels). Esta «posi
ción intermedia» nace de los obre
ros españoles, como de los ingle
ses a mediados del siglo XIX, que 
no se «pongan sinceramente» al la
do de los trabajadores organizados 
y que estén «muy raramente aso
ciados».

El capitalismo español no puede 
competir con el capitalismo inter
nacional. Su raquitismo es tán 
grande que busca, en una explota
ción atrasada y desenfrenada, lo 
que no puede encontrar en los 
mercados exteriores. Tal situación 
contribuye a acentuar los antago
nismos de ciase que se manifiestan 
tímidamente en el declinar del si
glo XiX. Y mientras el proletaria
do inglés desarrolla por la misma 
época una lucha violenta contra 
los capitalistas manufactureros, ei 
proletariado español tropieza con 
innumerables obstáculos para or
ganizarse. Es la época de los tiem
pos heroicos, donde se manifiestan 
las divisiones de táctica y de teo
ría, donde luchan los discípulos de 
Marx contra los de Bakunin. En 
tanto la filosofía marxista se ex
tiende por los países capitalistas 
más avanzados, el anarquismo se 
filtra en los más retrasados. El me
dio ambiente social de entonces 
asimila lo correspondiente a su 
época. Porque no se puede afir
mar — sin fallar a la verdad — que 
la exacerbación anarquizante pro
ducida en España durante más de 
un cuarto de siglo obedece a una

La miseria hizo que en el segun
do tercio del siglo XiX, el proleta
riado inglés (hoy modelo de ecua
nimidad para nuestra burguesía, y 
a cuya sombra quiere amamantar 
nos la reacción y el fascismo es
pañoles) fuera un proletariado vio
lento, de cuyo.s actos no nos harán 
recordatorios nuestros más ilustres 
capilostes. Es Engels, quien, en su 
magniüco estudio sobre «La situa
ción de la Clase obrera en Ingla
terra», nos relata los siguientes he- 
cbos:

«En 1831, en el curso de una vio
lenta agitación obrera, el joven 
Artnon, fabricante en Hyde, junto a 
Manchester, fue muerto üe un tiro, 
mientras atravesaba un campo. No 
se encontró rastro del autor. No
cabe duda que se trata de una 
ganza odrera.

incendios y explosiones son

ven-

muy

TRIBUNA JUVENIL PALMA DE MALLORCA

degeneración oorera ue carácter 
particular. Absolutamente falso. 
Una burguesía, violenta no puede 
fomentar más que el terror obrero, 
terror que se ha manifestado en 
cuantas partes el capitalismo se ha 
negado a conceder las legítimas as
piraciones de un proletariado te
rriblemente explotado. Terror, ma
nifestado unas veces individual
mente, otras, colectivamente, pero 
expresiones al fin de impotencia 
colectiva para atacar de raíz el 
abuso y la expoliación. Y esta im
potencia, conocida del patrono y 
del empresario, le hacía extremar 
la explotación: nada de política 
obrera, nada de organización sin
dical, nada de derechos sociales. 
«El Estado soy yo», chilla aguda
mente el propietario ante la inva
sión de facultades administrativas. 
¿Qué puede dar tal burguesía más 
que hambre y miseria? Es la mi
seria quien obliga a la clase traba
jadora a odiar a la sociedad que 
no la provee de otra cosa. «Es la 
miseria una consecuencia fatal de 
las instituciones sociales presentes 
y es fuera de ellas donde se pue
den buscar las causas porque se 
manifiesta, no en la miseria mis
ma» (Engels).

frecuenies. El viernes 29 de sep- 
liemnre de 1843 se intenta hacer 
saltar la fábrica de sierras de Pad- j 
gin, Howard Street, en Sheffield, 
rsl artefacto estaca constiiuiuo por 
un instrumento de hierro atacado 
con pólvora. Los daños fueron con
siderables.

Al siguiente día, 20 de septiem
bre, tuvo lugar otra tentativa en la 
fábrica de limas y cuchillos de 
Miübetron, Shales Moor, cerca de 
Sheffield. Minnetron se había he
cho odioso por su actividad en la 
rebaja de salarios, por el exclusi
vo empleo de «Knobsticks» (esqui
roles) mediante una explotación a 
su favor de la ley de los pobreg 
(durante la crisis de 1842 forzaba 
a ios obreros a aceptar salarios 
bajos, señalándoles nominalmente’ 
servicios de asistencia, que rehusa
ban los que pudiendo tener trabajo 
en otra parte no los querían, y por 
consecuencia no recibían ningún 
socorro). La explosión causó da
ños bastante importantes, y todos 
los obreros que tuvieron ocasión 
de presenciarlo se lamentaron de: 
«que toda la historia no hubiera 
saltado en el aire».

El viernes 6 de octubre de 1843 
se produjo otra tentativa de incen
dio en la mina de Ainsworth at 
Crompton en Bolton, que no causó 
ningún daño, era el tercero o cuar
to ue este genero en la misma mi
na en un piazo muy corto.

Durante la sesión del Consejo 
Municipal de Sheffield, el miérco
les 10 de enero de 1844, el Comisa 
rio de policía presentó una máqui
na de fundición fabricada expresa
mente para una explosión que con
tenía cuatro libras de pólvora pro
vista de una mecha que había en
cendida y después apagada en la 
fábrica de M. ivitchen, r,arl Street, 
en Sheffield.

El domingo 20 de enero de 1844 
tuvo lugar, en la serrería de Bur- 
tley-Wite, en Bury (Lancashire)

Pero en tanto los fabrican
tes de la Gran Bretaña mantienen 
y consolidan su posición capitalis
ta por haber cubierto anteriormen
te la revolución llevada a efecto 
por Cromwell, y se incorporan de 
lleno en el ciclo capitalista bajo la 
democracia de una monarquía 
constitucional, la burguesía espa
ñola no acaba de salir de su letar
go, aplastada bajo el peso de la 
teocracia y del militarismo, únicos 
supervivientes de su pasado inqui
sitorial. Esta debilidad económi
ca de nuestra burguesía la impide 
llevar hasta el fin las revoluciones 
producidas. Así se hundió la pri
mera República...

Después de la caída de Amadeo, 
no hubo apenas intervención obre
ra. El movimiento de Alcoy, diri
gido por los ácratas constituyó la 
más pura negación de las doctri
nas antiautoritarias y, falta la or
ganización popular de capacidad 
suficiente, falta la burguesía de de
cisión necesaria, la restauración de 
los Borbones no se hizo esperar.

Leed LA BATALLA
Carlos HERNANDEZ

Cárcel Modelo - Madrid.

Poniendo los puntos sobre las ies
Duélenos no poco el tener que 

recurrir en el presente momento a 
dar publicidad a este estado de 
descontento y protesta que con res
pecto al proceder de determinados 
elementos en el seno de la A. O J. 
alienta en nuestros Comités y nues
tra organización toda. Y duélenos, 
no porque temamos la responsabi
lidad que nuestro acto nos reporta, 
pues estamos seguros de cumplir 
con nuestro deber y de pisar te
rreno firme. Duélenos, por implicar 
ello, a pesar de haber medido y 
pesado concienzudamente cada pa
labra, una posible pesca para los 
eternos pescadorcillos, enemigos 
de la A. O. J.

En uno de los últimos números 
de «Justicia Social», órgano de la 
U. S. C., se atacaba de una manera 
vil y grosera a nuestra organiza
ción. El motivo eran unas negocia
ciones sostenidas por varias orga
nizaciones juveniles para celebrar 
un mitin en un amplio local de 
Barcelona.

Nada nos hubiera hecho tomar 
la palabra para defendernos, como 
decía un camarada nuestro en un 
precedente articulo. Ni la falta de 
responsabilidad ni el terreno fran
camente idiota en que se situaron 
nuestros atacantes. Si lo hacemos

es por entender que ese ataque y el 
asunto del mitin son la lógica con
secuencia del proceder un mucho 
turbio y un muy poco sincero de 
una de las organizaciones que in
tegran la A. O. J.: la U. J.’C. C.

Cuando después de los innume
rables ataques y epítetos de que se 
había hecho objeto a la A. O. J., 
siguiendo el proceder del Partido 
oíicial para con la A. O., la U..J.C.C. 
se veía impulsada por los aconte
cimientos a ingresar en ella, se nos 
presentó entonando un «mea cul
pa». Reconocía su error en cuanto 
a las insidias lanzadas contra la 
A. O. J. Reconocía su error, pero 
a partir de aquel momento, dispo
níase a ponerse al frente de las 
dos organizaciones que componía
mos en aquel entonces la A. O. J. : 
la J. S. y J. C. 1. para, según ella, 
sacarla de aquel reformismo sui
cida mediante sus iniciativas y 
proposiciones.

“Nuestra Palabra" 
V punto final

I.” Los sedicentes comunistas 
que publican el semanario «No sa
be Palabra» atacan desde su exis
tencia ai Bloque Obrero y Campe
sino de Palma. La burguesía tam
bién ataca ai B. o. G.

* 2.“ Cuando seáis capaces de ser 
sinceros, de obrar no como comu- 
nisias, pues esto sería pediros lo 
imposible, sino simplemente como 
omeros asociados capaces de lle
var una administración bonrada y 
cumplir con lo primordial de un 
obrero consciente, entonces, sola
mente entonces, quizá tomemos en 
serio vuestras... torpezas.

Francisco GRACIA

Los trabajadores del
ferrocarril

Los maquinistas y fogoneros de 
Viíianueua y Oeltrú han dirigido al 
Jefe de l'racción la siguiente carta 
exponiendo con ahunaaneia de de
tunes el régimen de trabajo y sa
larios existentes:

una explosión 
rios petardos, 
íes daños.

El jueves 1

producida por va- 
causando importan-

de febrero de 1844,
los talleres Sobo Wheel Works, en 
Sheffield, fueron incendiados y de
vorados por las llamas.

He aquí como en cuatro meses 
se dan seis casos de este género, 
causados únicamente por la ani- 
mósidad de los obreros contra los 
patronos. Que es necesario un or
den social donde tales hechos sean 
posibles no tengo necesidad de de
cirlo».

Muy Sr. nuestro : Gomo continua
ción de nuestra última carta, ex 
pondremos en la presente, uno de 
IOS vanos temas que motivan estas 
cartas, para ser sometidas a su 
claro criterio y consideración, ya 
expuestos a la Superioridad, sin 
rebultado positivo y racional.

Al ingresar un agente en la Com
pañía para efectuar el servici > de 
locomotoras, deoen someterse a un 
examen que demuestre sus conoci
mientos perfectos en alguno de ios 
oiicios o profesiones, que afecten 
a la reparación de la locomotora. 
Reglamento de Circulación y Eoii- 
cia de Ferrocarriles, avenas y mo
do de solucionarlas, y para ascen
der, sufrir dos examenes, uno leo- 

! fleo y otro practico, sin cuya apro- 
I baciün no se asciende.

La proposición del jornal al in
gresar, es muy interior al de un 
oficial de la misma clase en talle
res particulares, pero esta compen
sación se Obtiene por primas de 
combustible, engrase, kilómetros 
recorridos y minutos ganados.

Estas primas llamauas econo
mías, es el objeto de la presente, 
para demostrar su poca iníluencia 
favorable en nuestros baberes y los 
perjuicios que nos ocasionan y que 
deben ser reconocidos por usted.

Estos casos que cita Engels, muy 
semejantes a los de nuestro país, 
no signiíican solamente que la cla
se obrera española atraviesa por un 
periodo de retraso en su forma
ción orgánica, sino también que 
nuestra burguesía usa de iguales 
medios de explotación que el ca
pitalismo inglés del siglo XIX.

SE NOS ABONAN:

Por tonelada^ de carbón econor 
mizado: 4 pese'tas al inaquinista y 
2 pesetas al fogonero.

Por litro de engrase economiza
do: 0’25 pesetas al maquinista y 
0 25 pesetas al fogonero.

Por kilómetro recorrido: Expre
sos y Correo 1’60 ctmos. al maqui- 
riisia y 1 ctmo. al fogonero. — 

Mercancías, Locomotoras aisladas, 
trenes de trabajó y maniobras con
tadas a razón de 8 kilómetros por 
hora, 1’90 ctmos. y 1’25 cetmos. 
respectivamente. .— Demás trenes

de viajeros: 1’80 ctmos. y 1’10 res
pectivamente.

Minutos ganados: Trenes expre
sos y correos, ü 2o pías, al maqui
nista y 0 12 y 1/2 al fogonero.— 
Viajeros asimilados a expresos y 
correos, 0 ib y u 08 ptas. respecti- 
vamente. — mixtos y omuiuus y 
Aieiioajerias,, 0 lO y 0 Oo pías, res- 
pcciivámeme. — Mercancías, 1) Ob y 
0 08 ptas. respectivamente.

De estas economías, participan 
Jefes superiores, con sueidos razo- 
names y equiiauvus, onginanuo 

que las 4'— y 2— ptas. que te
nemos de premio ios maquinistas 
y íogoneros, respectivamente por 
Lonemua ue camón, sea la conce- 
Uiua primitivanienie, no onstanie el 
aumento ue precio ue la tonelada 
uei mismo, ei aumento ue sueiuos 
y naoeres y las concesiones que ei 
r.siauo na conceuiuo para aumentar 
tamas.

La legislación social actual, nos 
ha reuimiuo ue las jornauas ue 18 
a 18 lloras que eieciuanamos sin 
poner lijar ei tope ue jornaua, por 
Cuya causa tampoco se comana na
na extraordinario y que na siuo 
aceptana con nesagiano por la óu- 
periorinau, que lenienno que pa- 
^ar ei exceso de las 8 ñoras, aun
que sin carácter extraoruinario, a 
todo el personal en general, nues
tras economías y sistema ambiguo 
ue anono, se na près taño pa^ra com
pensar este gasto, por lo que las 
mismas se ñau luo reducienno en 
tai Iorina, que como lo uemostra- 
remos en otras canas siguientes, 
ya no queda mas que el nombre de 
las mismas.

Para no molestar demasiado su 
atención y por la extension de este 
asunto primordial de nuestra sun- 
sistencia, en la proxima le facili
taremos mas detalles documenta
dos que justificarán nuestras que
jas y perjuicios sufridos, desde la 
implantación de la jornada de 8 
horas.

Quedamos de V. afmos. ss. q. e. 
s. m. Los maquinistas y fogoneros.

Villanueva y Geltrú.

Nosotros veíamos visiones. Hacia 
dos días que aun se tildaba a la 
A. O. J. de «perrillo faldero de la 
Santa Alianza de la contrarrevolu
ción», y allí estaba la ü. J. C. C. 
dispuesta a hacer de ella la organi
zación revolucionaria por excelen
cia, «mediante sus iniciativas y 
proposiciones».

Mas pronto salimos de dudas. 
Aquellas tan cacareadas «iniciati
vas y proposiciones» eran ya harto 
conocidas por nosotros. Manifies
tos sin ton ni son. Manifestaciones 
relámpagos, tan relámpagos que no 
eran conocidas absolutamente de 
nadie, excepto de la policía.

Y por si esto era poco se manio
braba constantemente. A título de 
una absoluta independencia la 
U. J. C. C. invitaba, particularmen
te, a todas las organizaciones juve
niles de Barcelona, incluso nacio
nalistas y pequenoburguesas, para 
consLiiuir un rrente Eomun — que j 
prácticamente anularía la A.O.J.—- i 
con un programa en el que se ha
cia la mas terrible mezcolanza teó- ' 
rica, y que ni a las juventudes na- ; 
cionaiistas y pequeñoburguesas in- ! 
teresaba, por no estar ni remota
mente aplicado al momento.

Y, a pesar de nuestras reconven
ciones en el seno de A. ü. J., se 
continuó maniobrando. Y se hacia 
en nombre de su personalidad de 
organización. ¡Y seguían loando 
sus iniciativas y proposiciones!

Y asi surge el asunto del mitin.
La U. J. G. G., una vez más, ha

ciendo valer su «personalidad de 
organización» convoca, particular
mente, a las siguientes organizacio
nes: Estât Gataiá, J. G. 1. (B. O. G.), 
U. S. G., J. Socialista y J. Liberta
ria para celebrar un mitin pro-Am- 
nisiia. En principio, ya la J. Liber
taria y Estât Gaiaiá no quieren sa
ber nada. Nosotros, en la primera 
reunión, damos los nombres de 
nuestros oradores. Mas cuando al 
día siguiente, en conversación par
ticular con el representante de la 
U. J. G. G., éste nos manifiesta que 
el mitin se convoca para dar nor
mas y directrices de actuación po
lítica a la juventud trabajadora de 
Cataluña, el asunto ya toma otro 
cariz. Estuvimos de acuerdo en la 
amplia convocatoria para celebrar 
un mitin pro-Amnistía, cosa natu
ral. ¡Pero un acto esencialmente 
político, en el qué se tenía que ex
poner y defender una posición! 
¿Cómo podíamos figurar en la mis
ma tribuna los representantes de 
tres organizaciones que forman la 
A. O. J. y los representantes de la 
U. S. C., que se había negado en 
todo momento a ingresar en ella 
bajo pretexto de caudillismos para 
señalar a la juventud trabajadora 
de Cataluña el camino a seguir? 
Esto era una solemne tontería. Así 
lo comprendimos y así lo manifes
tamos. Debía ser únicamente la 

A. O. J. por derecho y por deber

Socorro Rojo del Bloque 
Oarero y Compesioo

(Sección de Palma)

Recaudado a favor del camarada 
Juan Mas y entregado a su compa
ñera :

Antonio Planas, 7’50; Jaime Sauz, 
16; Antonio Bauzá, 8U; Un blanco, 
15; M. Planas, 16 50; A Fullana, 
24'75; Juan Mateu, 1; S. Amen- 
gual, 0’50; Pascual Martínez, 28 /5; 
A. Xamena, 3 60; M. Maieu, 0’25; 
J. Suau, 0 25; A. Palou, ObO; M. 
Pascual, O’üU; Un amigo, 0 25; P. 
Rosseilo (Aiaró), 3; S. Lujosa, 0 50; 
S. P. (Biinoia), b 2o; R. Mayol, 0 2o; 
J. Goiizo, 0 2o; S. Gasten, UoO; J. 
Font, 0 25; J. Moranta, 0 2o; F. 
Gracia, 14 50; Jorge Gañellas, 2; 
J. Rigo, 15b; G. Verdera, b 2o; R. 
Suau, 0'25; L. Gaóot, 0 2o; S. Gas
ten, OoO; De un mitin, 20 pesetas.

Suma total, 190 pesetas.
'lodos los días laborables de 8 

a 9 de la noche en la secretaría del 
Bloque Obrero y Gampesino, Ave
nida Roselio, num. 51, tenemos a 
disposición de ios camaradas • los 
compronantes de las listas y recau
daciones.

raima, 1 Julio de 1935. -— El Se- 
i creiario, Francisco Gracia.

Usad. de
tumav:

JEa ^au

la que sentara una posición ante 
los jóvenes obreros y campesinos 
de Cataluña.

No lo entendió así la U. J. C. C. 
y mucho menos, claro está, ya que 
podia lucrarse sin ninguna respon
sabilidad, la 0. S. C. y continúan 
los trabajos para la celebración del 
mitin.

tie aquí expuesto, a grandes 
trazos, ei proceder de la U. J. C. C. 
y sus consecuencias.

Nada ha pouido impedir su na
tural maniobreo. Ni las razone» 
ni siquiera el hecho de que ante el 
pacto de ¡a U. S. C. con las iz
quierdas burguesas catalanas, a pe
sar de su manitiesto posterior a 
octubre en el que se manifestaba 
como partido de ciase, aquellas ju- 
ventuaes tan «revolucionarias» que 
despotricaban ayer no han hecno 
otra cosa que esconderse el rabo 
entre piernas y callar.

Era no sólo un derecho ante el 
ataque, sino un deber nuestro pa
ra con la clase trabajadora el ex
poner aquí todo lo expuesto.

Que se nos juzgue.
El Comité de Barcelona de 
la Juventud Comunista Ibé

rica {B. O. C.)

Revista de p
LA REAPARICION DE «SO
LIDARIDAD OBRERA»

Inesperadamente, el l.° de agos
to ha hecho su reaparición Solida
ridad Obrera, el órgano anarco
sindicalista.

«Soli» había dejado de publicar
se voluntariamente hace unos me
ses a causa de dificultades econó- 
micas -i

Leed LA BATALLA

aara L/s. que Ir En ver
dad, el diario anarco-sindicalista, 
en los últimos tiempos era gris, 
enormemente gris.

Leed y propagad

LTEORA

Cierto que la lógica y el anar
quismo se encuentran en los polos 
apuestos. Por eso no hay que ex
trañarse.

«Soli» ha hecho su presentación, 
en esta nueva etapa. Y en el edito
rial que trata de justificar su pre
sencia se lanza a una diatriba que 
quiere ser implacable contra la ac
tuación electoral de los trabaja
dores.

El lector, asombrado, despistado, 
reflexiona un momento y dice: 
¿pero este número de la «Soli» es 
del 1.0 de agosto de 1935 o del l.° 
de agosto de 1933?

Porque, hablar ahora de la cues
tión electoral — y sobre todo en un 
periódico antipolítico, según di
ce —, cuando nadie piensa en elec-

ensa obrera
ciones, es un caso de obsesión elec
to ral ista algún tanto morbosa. La 
«Soli» da la impresión de que, en 
el fondo, no es otra cosa que un 
periódico electorero al revés. Para 
los que escriben esa hoja sólo hay 
una razón de ser: las elecciones. 
Para los anarquistas de la descom
posición, anarquista, el mundo se 
divide en dos bandos: los que vo
tan y los que no votan. Los prime
ros son los malos; los segundos, los 
buenos. Fuera de ahí no hay nada 
más.

Atenazados por ese «tic», se com
prende que los anarquistas, con las 
dotes de intuición política que los 
caracteriza, hayan creído que está
bamos ante unas posibles eleccio
nes, y en ese caso, tenían que ha
cer acto de presencia para aconse
jar a los trabajadqres que no vo
taran.

Recordemos por otra parte, el 
ejemplo que dió la C. N. T. el 
7 de octubre aconsejando por «ra 
dio» desde la Cuarta División Or
gánica que los trabajadores siguie
ran las órdenes dadas por el gene
ral Batet.

Después del 7 de octubre, ¿qué 
es lo que puede extrañarnos de los 
anarquistas?

LA UNIDAD POLITICA 
DEL PROLETARIADO

En Elda, provincia de Alicante, 
los jóvenes socialistas publican un 
semanario: iBebeliónl, cuya polí
tica general encontramos acertada 
ya que se colocan en el plano que 
corresponde a la izquierda socia
lista.

Pero ya no es tan fuerte la posi
ción de los jóvenes socialistas de 
Elda cuando se refieren a la cues

tión del partido marxista único. En 
una nota de redacción titulada 
«Nuestra opinión clara y concisa 
sobre lo de un solo partido mar
xista», dice itíebeliónl

«be habla, con visible agrado por 
nuestra parte, si ello es leal, de 
constituir entre los partidos comu
nista y socialista un verdadero par- 
tiüo marxista.

Las Juventudes Socialistas no 
pueden pasar sin dar su opinion 
— en este momento la opinion de 
los jóvenes eldcnses — y aportar su 
iniciativa. Si queremos que esto 
sea una realidad, precisa trabajar 
con toda pasión y nobleza. Para ha
cer una obra seria como esta, es 
necesario que los que hayan de 
realizarla empiecen por demos
trar seriedad ellos mismos.

Nos duele en lo más íntimo ver 
que los camaradas comunistas, 
principales interesados, según afir
man, en conseguir un partido úni
co, se colocan fuera de la realidad 
y en una posición demagógica. No 
hay que emborracharse con frases 
hechas y actitudes fantásticas que, 
más que nada, conducen a perju
dicar lo que puede ser una reali 
dad, como es la fusión de las par
tidos marxistas.

Nos parece bien que todos mar
quen su posición y den su opinión. 
Pero, para ello, ha menester ser 
sinceros y que los actos de cada 
uno sirvan para lograr lo que se 
quiere, en este caso concreto un 
partido marxista único.

¿Cómo ha de hacerse esta fu
sión? Creemos que por la posici.in 
del Partido Socialista y la gran 
ihasa que le sigue, el partido mar
xista debe hacerse dentro del mis
mo Partido Socialista. Y en los paí
ses que el Partido Comunista ocu
pe la misma posición que el nues
tro, deberá hacerse dentro del cita
do Partido Compnista'^.

En primer lugar, es equivocado , 
mantener que la defensa de un par
tido marxista único es una posi
ción demagógica. Es una necesidad 
perentoria. En ese sentido también 
sería demagógico hablar de Alian
za Obrera y üe unidad sindical.

Podrán los jóvenes socialistas no 
compartir el punto de vista de la 
necesidad de la unificación, pero 
de eso a querer dar a entender que 
la tesis del Partido Unico es dema
gógica, media un abismo.

Los jóvenes socialistas de Elda 
ven las posibilidades de unificación 
marxista exactamente igual que la 
dirección de las Juventudes Socia
listas. Es decir, de una manera muy 
simple: ingresando todos en el 
Partido Socialista o lo que es tanto 
como la absorción.

Pero i^Bebeliónl expone, además, 
un parecer contradictorio que cho
ca desde el primer momento. Dice 
que la unificación ha de hacerse 
ingresando aquí en el Partido So
cialista y en otros lugares en el 
Partido Gomunista.

Haciéndolo así, en Inglaterra ha
bría que ingresar en el Labour Par
ly, y en todos los países de Euro
pa, excepto en Rusia, en los parti
dos socialdemócratas. Además, si 
ésto, suponiendo que se realizara, 
determinara la unidad nacional, 
internacionalmente subsistiría la 
división. Habría dos Internaciona
les.

El problema de la unidad del 
proletariado hoy día no puede ser 
eludido. Hay que plantearlo ínte
gramente, en totalidad: nacional
mente e internacionalmente, políti
camente y sindicalmente.

Y todo lo que sea no querer ver 
el problema, es tiempo que se 
pierde.

En este sentido invitamos a nues
tros estimados compañeros de Elda

a que se planteen la cuestión con 
todas sus consecuencias.

UNA OPINION SOGIALISTA 
MAS AGERTADA

En el número anterior de L. B. nos 
referimos a una carta de un grupo 
de jóvenes socialistas de Asturias 
presos en la cárcel del Goto de Gi- 
jón, publicada, con la intención 
que es de suponer, en las columnas 
de Democracia.

En dicha carta, sin que compar
tamos todos sus extremos, hay, sin 
embargo, puntos muy ajustados. 
Uno el que hace referencia a la 
Alianza Obrera que reprodujimos 
en el número anterior.

Hay más todavía. Ese grupo de 
jóvenes socialistas de Asturias se 
refiere a la cuestión de la unidad 
y dicen:

«Pretender la unidad obrera a 
base del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores es 
tanto como no quererla, ya que los 
partidos que deben unificarse no 
entrarán por tales horcas Caudi
nas. Creemos que la única forma 
de alcanzar algo es pasando por 
las Alianzas Obreras. Desde ellas es 
posible que se vaya más lejos. Sin 
pasar por ellas, a ninguna partea.

Nosotros no sabemos si este gru
po de jóvenes socialistas que pu
blica la carta en el periódico de 
Saborit es o no es de la fracción 
derechista del Partido. Pero hay al
go que nos ha sorprendido >^iva- 
mente. Y es que en los dos extre
mos anotados, el de la semana an
terior y el de ahora, tienen razón: 
Alianza Obrera a todo vapor, e im
posibilidad de enfocar la cuestión 
de la unificación marxista ingre
sando en el Partido Socialista.

Por mantener esa posición esos 
jóvenes socialistas de Asturias no 
pueden en manera alguna ser cata
logados en la derecha socialista. Sv

LA AUTONOMIA DE LAS 
SEGGIONES NAGIONALES

El Partido Gomunista ha publi
cado intermitentemente en Barce
lona un semanario con el casi ex
clusivo objeto de combatirnos a 
nosotros.

Las intermitencias estaban, cla
ro está, íntimamente relacionadas 
con las posibilidades económicas 
del periódico.

Los que conocen un poco lo que 
es un periódico obrero saben bien 
que sólo cuando alcanza una tira 
da superior a diez mil ejemplares 
si es semanario y a treinta mil si 
es diario, el periódico puede me
dianamente vivir haciendo grandes 
equilibrios administrativos.

Guando no se llega a esa cifra, el 
periódico ha de ser ayudado eco
nómicamente. Si ese apoyo es fluc
tuante, el periódico es algún tanto 
lunático. Es decir, tiene su crecien
te y su menguante.

Eso es lo que ocurre inveterada
mente con la prensa stalinista pu
blicada en Gataluña, en donde los 
adherentes al Partido oficial no pa
san de unas docenas, muy dismi 
nuídos aún después de octubre.

Ultimamente salió con grandes 
brios Octubre. Al cabo de unas se
manas, descansó.

Una cierta intuición nos dice 
que en breve, una vez terminado el 
VH Gongreso de la I. G., de súbito, 
reaparecerá la hoja stalinista lan
zando chispas contra nosotros. Y 
su ímpetu durará hasta que se aca
be la «cuerda».

Después un rato de descanso, y 
otra vez a empezar.

Todo esto, naturalmente, en nom
bre de la «autonomía» de las sec
ciones nacionales de que ha habla 
do el VII Gongreso de la I. G.

SGCB2021



3 » LÀ BATALLA

Proletariado y pecfueña burgruesia UNA TRAYECTORIA DE DES
LEALTADES Y DE TRACIONES El movimiento obrero bajo

El peligro de una nueva conjunción y el
Bloque Popular Antifascista

Él Parlamento ha llegado a una 
situación tal que cada día es más 
insostenible. Pocas Cortes han re
sultado tan impopulares como és
tas que han vivido con la repulsa 
de unos y la indiferencia de ios 
otros, pero siempre bajo el signo 
de un estado de excepción. La bur
guesía no encuentra hoy otro - a- 
mino que su disolución, que puede 
verificarse bien por un g jipe de 
Estado o por la disolución y con
vocatoria a unas nuevas elecciones 
generales. Sin estar descartado el 
primero, al cual faltan las condi
ciones precisas para ello, resulta 
más probable el segundo, que in
tentarán aprovechar para ratificar 
por escrito la reforma de la Consti
tución. Pero con todo, la posibili
dad de unas nuevas elecciones, 
aún es cuestión de meses.

Se han aprovechado estas pers
pectivas de elecciones para lanzar 
la idea, que justo es reconocer, va 
tomando cuerpo, de formar una 
candidatura en común de todos los 
partidos obreros y republicanos pa
ra así desplazar, por el simple jue
go del parlamentarismo, a las dere
chas hoy entronizadas en el Poder. 
Y ,para aglutinar a las izquierdas 
más fácilmente o para impedir to
da oposición crítica, se ha enar
bolado una bandera: la de la am
nistía. De este modo se intenta que 
el sentimiento de los trabajadores 
se coloque por encima de todo in
terés de clase. Pero no por ello 
se ha dejado de plantear mal el pro
blema que, por su falta de objetivos 
claros está huérfano de toda pers
pectiva, ya que incluso pudiera su
ceder que el mismo Gobierno, so
bre todo por parte de los radicales, 
aproba-'a una amnistía que, aun
que limitada, pudiera cortar el jue
go a las izquierdas. Con todo, bue
no será examinar el problema, aun
que sea un tanto someramente, ya 
que para nosotros presenta una fa
ceta interesante: la relación que 
debe establecerse entre el proleta
riado y la pequeña burguesía.

del desacreditado republicanismo. < 
Por esto la visión de Azaña es más i 
amplia. Necesita para su política 1 
de una base más segura, más firme i 
y más amplia. Por eso sus cantos ] 
de cisne se dirigen, no hacia los 
demás republicanos, sino hacia la 
clase obrera y, más concretamente, 
hacia el Partido Socialista. Azaña 
sabe que no hay trampolín más se
guro para un buen salto que las 
espaldas de los trabajadores orga
nizados en la socialdemocracia. Su 
discurso de Valencia suena a la 
misma hora que la voz de Prieto 
y en él expone su criterio. ¿Es que 
también es partidario de volver a 
un nuevo 14 de abril, con su Go
bierno de coalición republicano-so
cialista, y que seria para la clase 
trabajadora como el tejer y destejer 
de la esperanzada Penélope espe
rando a Ulises? ¡En modo alguno! 
Azaña quiere la Conjunción para 
conquistar el Poder y, después, un 
Gobierno republicano sin ingeren
cia alguna socialista, para así efec
tuar su propia política. ¡Bueno, es 
igual, será un mal menor, dicen al
gunos. ¡Cuidado! Sería embarcar
nos de nuevo, rumbo a una situa
ción idéntica a la actual. No olvi- 1

electorales? ¡Exactamente! ¿Que la 
misma historia del bolchevismo es
tá llena de pactos y alianzas? ¡Muy 
justo! Precisamente hemos sido los 
primeros en proclamarlo cuando, 
en las pasadas elecciones, el Parti
do Comunista rehusó en determina
da e importante región, los puestos 
que los socialistas les ofrecían pa
ra ir en una candidatura común. 
Pero esto dista mucho de la ten
dencia actual de hacer de los pac
tos con los partidos pequeño-bur- 
gueses una idea general, un motivo 
abstracto sin contenido alguno, 
cuando en realidad es un hecho 
concreto siempre supeditado a la 
situación del momento. Y es que, 
quiérase o no, existe una profunda 
diferencia entre incorporar a la 
pequeña burguesía a la causa de la 
revolución, y dejar arrastrar a la 
clase trabajadora a remolque de 
los partidos republicanos. Si hu
biera cistalizado la idea de ir a 
una candidatura de Alianza Obre
ra, no hay la menor duda de que 
la hegemonía sobre la pequeña bur
guesía la llevaría el proletariado. 
No se ha podido hacer y, como pe
cado, quizá la clase obrera no ten- 

! ga más camino que formar una
demos que es sobre el fondo de es- j alianza electoral con los partidos 

-- ----r 1 - ' 2 republicanos. Pero con todo, ha-ta política pequeño burguesa, inde-
cisa y claudicante, que nace, toma 
cuerpo y avanza la contrarrevolu
ción, bien bajo la forma parlamen
taria, cuando no personificada en 
la espada de un nuevo Cavaignac.

Y a esta situación, a condiciones 
aún peorqg a las del bienio, es a la 
que quiere empujar. Prieto y todos 
los suyos, a la clase trabajadora es
pañola que ha tenido que sufrir el 
bautismo de octubre.

.,.5,,. Es decir, 
ción, corregida y 
Kuomintang chino

una nueva edi- 
aumentada, del 
de tan funestos

*

Indalecio Prieto ha sido el encar
gado de poner a discusión este 
asunto, rompiendo una caña a fa
vor de la unión electoral con ios re
publicanos, al mismo tiempo que 
arremetía violentamente contra los 
camaradas de las Juventudes So
cialistas, precisamente por lo que 
tienen de bueno y revolucionario. 
Los argumentos de Prieto, que ja
más ha pasado de ser un libera- 
loide con toda la cuquería del si
glo actual, al objeto de anudar el 
lazo de la Conjunción, roio en no
viembre de 1933, no pasan de ser 
meros sofismas de leguleyo provin
ciano. Tratar de presentar el 
resultado de las elecciones últimas 
como una consecuencia de la rup
tura del Partido Socialista con ios 
republicanos, es totalmente falso. 
Si las derechas pudieron triunfar 
tan rotundamente fué, no como con
secuencia de la ruptura de la Con
junción, sino merced a la política 
llevada a cabo por la misma desde 
el banco azul y durante dos largos 
años. Repásese bien la historia y se 
verá como el Partido Socialista sa- 
crilico, en aquellos momentos veraa- 
deramente trascendentales, los in
tereses de la clase tranajadora sin 
otro objetivo que consolidar la Re
pública en beneficio de la burgue
sía, y como con su política de coa
liciones, de tolerancia y de capitu
laciones, no hizo más que debilitar 
el movimiento revolucionario y fa
vorecer así, inconscientemente, los 
avances de la reacción. Esta no sale 
le la nada, o, como Venus de la es
puma del mar, sino que necesita 
para su aparición y desarrollo de 
unas condiciones sociales y de una 
situación especialísima. ¿Y quién 
ha preparado a vías derechas el ca
mino en forma tai que han podido 
conseguir el Poder? Sin duda algu-

resultados. No creemos que pros
pere este intento, pero bueno será 
examinarlo brevemente y señalar 
la necesidad de denunciarlo a la 
clase obrera española.

Para nosotros la idea de este Blo
que Popular Antifascista sólo tiene 
una explicación: o se rehüye el 
afrontar claramente los problemas 
fundamentales del momento o se 
capitula en toda la linea. No hay 
duda que las derechas en el Poder 
ha hecho perder la cabeza a mu
cha gente. ¿Qué el proletariado no 
puede ser enemigo de las alianzas

na: la política del bienio, es decir, 
la politica de la conjunción repu
blicano-socialista, que ahora Prieto 
intenta resucitar.

Indalecio Prieto especula míse
ramente con la amnistía sin otro 
objetivo que retrotraer la situación 
política a un nuevo 14 de abril, co
mo si la historia fuera posible ha
cerla a capricho. Pero no; la liber
tad de los compañeros presos no 
puede ser una vulgar arma electo
rera, sino una fase más de la lucha 
revolucionaria, que desde estos mo
mentos debe estar situada entre 
nuestros objetivos más' inmediatos 
y perentorios. El hecho es de gran 
trascendencia: tanto por lo que pre
supone como avance del proletaria
do al ganar una nueva batalla a la 
reacción, como para poder conse
guir que vuelvan a nuestras filas, 
a sus puestos de combate, los que 
hoy se encuentran imposibilitados 
de hacerlo.

Los republicanos 
de izquierda

La pequeña burguesía, los repu
blicanos de izquierda, se agitan y 
ofrecen al proletariado y a los 

campesinos sus «soluciones salva
doras».

Un día es Martínez Barrio en Se
villa, otro es Azaña en Mestalla, 
otro es Domingo en Vinaroz y otro 
es Azaña en Bilbao... La propagan
da y la demagogia izquierdista es
tá en estos momentos en su apo
geo.

Los cadáveres del 19 de noviem
bre, galvanizados por un lado por 
el gobierno Gil Robles-Lerroux y 
por otro por las actividades vaci
lantes y confusas del Partido Sot 
cialista, pretenden ganar la con
fianza del proletariado y de las 
masas populares.

El deber del proletariado cons
ciente es evitar que los vencidos 
de noviembre puedan ser los ven
cedores de mañana. Es absurdo e 
intolerable que en un país como 
España donde la pequeña burgue
sía tiene un péso específico escaso 
y una fuerza política tan insignifi
cante, sea ella quien pretenda lle
var la dirección del movimiento 
antifascista.

Analizaremos hoy algunos de los 
tópicos de que se sirven los Azaña 
y compañía en el momento pre
sente.

brá que esperar a ver como se des
arrollan los acontecimientos para 
luego establecer la táctica más ade
cuada y oportuna, que depende, 
más que nada, del sistema electoral 
que definitivamente establezcan.

En resumen: ni una tesis colabo
racionista a ultranza, que no está 
ni puede estar jamás justificada, ni 
tampoco negación absoluta de los 
pactos electorales. Para nosotros, 
marxistas, los pactos con la peque
ña burguesía no es cuestión de 
principios sino de táctica, que no 
es posible establecer a priori. Y, 
repetimos, ya se verá cual es más 
oportuna en el momento preciso. 
En lo que no hay que descansar un 
segundo es en combatir, denuncián
dola implacablemente, la posición 
de Prieto que, con la añagaza de la 
amnistía, trata de desarmar a la 
clase obrera ante las luchas que se 
avecinan. Algunos camaradas de las 
Juventudes Socialistas han hecho 
bien en abrir el fuego; no ha de 
ser nuestro apoyo lo que ha de fal
tarles.

Volver al 14 de abril. Reconquis
tar la República del 14 de abril. 
He aquí dos frases manoseadas por 
nuestros políticos super-jacobinos. 
Se quiere con ellas movilizar a las 
masas populares para elevar a los 
puestos directivos del Estado a los 
responsables de Arnedo y de Ca
sas Viejas.

¿Qué quiere decir volver al 14 de 
abril? Para los republicanos de iz
quierda quiere decir triunfar elec
toralmente, pacificamente. Y se-
guir el camino de 
años.

¿Puede interesarle 
tariado? De ninguna 
ras. Porque, además.

hace cuatro

esto al prole- 
de las mane- 
el 14 de abril

el régimen hitleriano

Ignacio IGLESIAS 
París, julio 1935.

Desde Vizcaya

La posición equivocada de socialistas 
y comunistas oficiales

También por parte de los repu
blicanos de toda laya se trabaja por

Conjunción, pero sus 
objetivos son claros. Manuel Aza- 
na, sin duda el más inteligente de 
todos ellos, es un ejemplo que nos 
hace ver claro. A Azaña no le inte
resa la fusión de los partidos repu- 
micanos, que con vano intento se 
trata de efectuar desde hace más 
he un año. Es más, si esta unión 
uo se hizo es por sus obstáculos, 
^abe perfectamente que los Botella 
Asensi, Cordón Ordax y demás gen- 

® de su categoría, ni son nada ni 
representan nada. A fin de cuentas 
ta fusión de los elementos republi
canos daría vida a un sietemesino, 
sin perspectiva alguna en el campo

Es ya del dominio público que el 
Partido Socialista, Partido Gomu- I 
nista, U. G. T. y C. G. T. U. invita- j 
ron oficialmente al proletariado de 
Vizcaya a que acudiera en masa al 
acto que dió Azaña en el estadio de 
Baracaldo, el 14 de julio. «El Libe
ral», de Bilbao publicó el llama
miento suscrito jor dichas organi
zaciones en tal sentido.

Esta «republicanización», o lo 
que es peor aún el «azañizamiento» 
del movimiento obrero, encuentra , 
una viva resistencia por parte de 
la clase trabajadora.

Los obreros fueron a Baracaldo 
a escuchar a Azaña. Y el jefe repu
blicano se expresó en tonos con
servadores, de defensor firme del 
régimen burgués.

Contra la actuación equivocada 
de socialistas y comunistas oficia
les, se ha alzado, en Bilbao, el Co
mité Local del Partido Obrero de 
Unificación Marxista (Bloque Obre
ro y Campesino e Izquierda Comu
nista unificados) publicando un in
teresante manifiesto dirigido a los 
trabajadores, del que reproducimos 
unos párrafos:

[ «Se está sembrando a voleo el 
confusionismo por quienes más 
obligados están a fijar posiciones 
clasistas claras y eficaces. En lu- j 
gar de centrar todas las activida
des revolucionarias en las ALIAN
ZAS OBRERAS, como es de rigor a 
partir de los acontecimientos de 
octubre, se encauza a las masas la
boriosas por derroteros que retra
san su triunfo final, haciéndoles 
creer en un nuevo 14 de abril me
nos ingenuo y más revolucionario, 
en cuyo problematismo no quere
mos hacer hincapié.

¿Tan frágiles de memoria y tan 
ignorantes nos consideran quienes 
preconizan semejantes bloques y 
conjunciones electorales, para que 
volvamos a comulgar con las rue
das de molino manejadas por la pe
queña burguesía radical, cuyas en
carnaciones más sobresalientes son 
el menchevique Prieto y su doble 
Azaña? ¿Tan lejos está el bienio 
para que se pueda pasar la espon- 

I ja, borrando de la historia el mal 
i trato recibido por los trabajadores, 
¡ la inconsecuencia revolucionaria, 

las vacilaciones, la traición al pro
pio régimen que el 14 de abril se 
diera al pueblo español, y la ce
guera histórica de que hicieron 
gala aquellos gobernantes, que de- 

i jaron en pie, sin satisfacer, todos 
i los postulados de la revolución que 

les impulsó al Poder?

Llegan en estos últimos tiempos 
noticias frecuentes de todas las re
giones alemanas y que afectan a 
todas las ramas de industria sobre 
la escasez de materias primas cada 
día más acentuada y que ha pro
ducido ya en algunos casos una re
ducción del personal ocupado. Una 
de las más importantes fábricas 
metalúrgicas de Mannhein anuncia
ba a primeros de junio el despido 
de 300 obreros, bahiendo despedi
do a otros 300 el 15 de junio en 
razón, se dice, de la falta de traba
jo. Sin embargo, nuestros informa
dores piensan que la causa prin
cipal reside en la falta de materias 
primas y teme que la fábrica haya 
4e cesar toda actividad, lo cual im
plicaría el despido de 2.000 traba
jadores. En los establecimientos de 
Dainiler-Benz se ha despedido re- 

f-cientemente a 80 obreros indican- 
- do como motivo la falta de mate

rias primas. También reina una 
gran inquietud en las fábricas Opel 
de Rüsselsheim donde se espera el 
despido de 6.000 trabajadores. El 
«tutor en el trabajo» ha autorizado 
ya el despido de 1.500 admitiendo 
igualmente que puedan ser despe
didos los obreros menores de 25 
años y todos los que habiten a una 
distancia de 30 kilómetros de la fá
brica. Los establecimientos Adler 
en Francfort, que ocupan de 4 a 
5.000 obreros se lamentan de la fal
ta de materias primas y se espera 
que de un momento a otro se re
duzca el tiempo de trabajo, según 
práctica establecida a fin de evi
tar los despidos propiamente di
chos, pues en muchos casos la jor
nada de ocupación es tan reducida 
que el salario es inferior a la in
demnización por paro forzoso.

Ante la asamblea general de la 
Compañía alemana Dunlop en Ha
nau se declaró: «hasta ahora el 
grado de ocupación ha sido verda
deramente satisfactorio. Incluso si 
la obtención de materias primas 
pudiese suscitar dificultades tran
sitorias (¿solamente transitorias? 
N. de la R.) la dirección cree que 
puede apreciar el porvenir con

; tiene varios aspectos: gloriosos los 
unos, tristes y aleccionadores los 
otros.

El proletariado no puede ni quie
re volver a este 14 de abril.

vuestros Partidos para que acudáis 
a escuchar el discurso de Azaña es 
el colmo de la degenración. ¿Si vo
tos para qué rejas? Si ALIANZAS 
OBRERAS, ¿para qué bloque popu 
lar ni conjunción republicano so
cialista? Lo menos que se puede 
exigir de esos Partidos es conse
cuencia política. ¿No ven que se 
rebajan la importancia y la efica
cia de las ' . O.? ¿O es que aspiran 
a que sean una organización fan
tasma más? ¡Ni un paso atrás, ni 
un paso en falso! ! ! Unión sindical. 
Coalición de clases, pero no de 
partidos con ideología distinta. Fu
sión de todos los Partidos marxis- 
tas. Y acción común dirigida por 
tas ALIANZAS OBRERAS. Este es 
el verdadero camino para alcanzar 
nuestro fin ideal.»

El cinismo de algunos de nues
tros jacobinos de carnaval no tie
ne límites. Esa inutilidad, fracasa
da en todos los ministerios y en 
todas partes, que se llama Marceli
no Domingo, ha tenido el descaro 
inaudito de decir que ellos se pro
ponen repetir el «bienio» punto 
por punto.

Repetir el bienio. Bien. Eso quie
re decir que se elaborará una 
Constitución que será un papel 
mojado.

El proletariado sabe su camino. 
Y a pesar de las traiciones de los 
reformistas y de la irresponsabi
lidad de los comunistas oficiales 
no se desviará de él.

La pequeña burguesía debe ayu
dar al proletariado a cumplir su 
misión liberadora.

WlLEBALDO SOLANO

Una información demográfica 
interesante

Próximamente aparecerá

♦ALERTA*
órgano de la Juventud Comunista 

Ibérica (B. O. C.)

ESTE NUMERO HA SIDO VI
SADO POR LA CENSURA
¡OBREROS COMUNISTAS Y SO

CIALISTAS!: El llamamiento de

La “Unió Socialista 
de Catalunya“

Esta ficción de grupo o partido 
publica Un semi-periódico (dos pá
ginas, 20 céntimos), en el que de 
una manera inveterada trata de za
herirnos utilizando todos los re
cursos imaginables. En éste y en el 
penúltimo número de LA BATA
LLA, nuestras juventudes contesta
ban convenientemente.

Invitamos a nuestros jóvenes a 
que no se inquieten por lo que pue
dan decir desde su semi-periódico 
los hombrecitos de la U. S. C.

Porque, ¿es que la U. S. C. exis
te? ¿Es que, realmente, hay un só
lo obrero en ese simulacro de par
tido?

El Debate, de Madrid, acostum
brado a seguir la marcha del mo
vimiento obrero en Cataluña, aun
que con la intención que es de su
poner, recientemente, el día 23, pa
sando revista de la organización 
obrera catalana, decía:

«La Unió Socialista de Cataluña 
es la más absurda ficción que pue
da imaginarse, pues los obreros de 
Cataluña podrán ser anarquistas, 
comunistas o socialistas, pero no 
hay ni uno sólo de la Unió Socia
lista de Cataluña.»

A veces el enemigo acierta en sus 
cálculos.

En efecto, la Unió Socialista de 
Catalunya no es más que un nom
bre, una ficción.

Deutsche Wollwaren-Manufaktur A. 
G. de Gruneberg (Silesia): «El nue
vo año ha sido marcado por altas 
y bajas importantes. No se puede 
todavía tener una idea exacta de 
la situación en materias primas y 
se espera poder llegar a una dismi
nución de la baja experimentada.»

Parece interesante señalar la 
opinión muy extendida de que las 
restricciones de personal impues
tas por el descenso de los pedidos 
y otras dificultades de explotación, 
serán resueltas no procediendo a 
nuevas colocaciones en los contin
gentes que deben ser llamados en 
el otoño próximo para el servicio 
militar y el servicio de trabajo. 
Por consiguiente, hasta el otoño se 
«mantendrá» en la medida de lo 
posible, el personal actual.

Igualmente sintomáticas son las 
dificultades económicas con que 
tropieza el tercer Reich, pues se
gún noticias llegadas de las regio
nes más diversas se está procedien
do a la paralización de varias obras 
públicas. La «batalla» de trabajo 
de este año y la profecía del hit
leriano Ley pretendiendo que antes 
de fin de 1935 no quedaría un solo 
parado en Alemania, se encuentra

confianza». El mismo tono se em- !
plea en la Memoria anual de la 1

en mal lugar. En Oberursel, en el 
Taunus se han paralizado provisio
nalmente las obras para una pis
cina de natación por no haber lle
gado ios subsidios oficiales que se 
habían prometido. En Bad-3oden 
los grandes trabajos de construc
ción de carreteras que habían sido 
previstos garantizando un año de 
trabajo a los obreros han sido pa
radas las obras a los tres meses de 
haber sido iniciadas, quedando 
despedido todo el personal. En los 
alrededores de Francfort las obras 
de dragado iniciadas se han para
lizado bruscamente por la falta de 
subsidios oficiales.

Estos hechos no pueden ser ya ' 
desconocidos por el público y la 
angustia creciente con el malestar 
suscita las relaciones constantes 
entre los individuos provocando 
Hinchas huelgas que surgen espon
táneamente o bien disminuyendo el 
esfuerzo en la producción Jo cual 
provoca muchos incidentes.

Víctor Serge y el Congreso de

La castellanización 
de Barcelona

Ultimamente se han publicado 
unos datos estadísticos que tienen 
políticamente, por lo que se refie
re a Cataluña, y de un modo parti
cular, a, Barcelona, un indiscuti
ble interés.

La población de Cataluña, en 
1920, era 2.374.719. En 1930, 
2.791.292. En 1934, 2.969.921.

La de Barcelona (ciudad), era la 
siguiente, en las mismas fechas: 
1920, 721.869; 1930, 1.005.555; en 
1934, 1.148.129.

Desde 1920 a 1934 la población 
de Cataluña ha aumentado de 
625.000 habitantes de las cuales 
corresponden a Barcelona (ciudad) 
427.000.

Además de que Barcelona es una 
población hipertrofiada si se con
sidera con relación con Catalu
ña — no lo es con relación a Es
paña —, el crecimiento relativo de 
la población en Barcelona es muy 
superior al del resto de Cataluña.

Ahora bien, este crecimiento—y 
es esto lo que da importancia polí
tica a la cuestión — no es a causa 
de la natalidad, ya que Cataluña y 
más aún dentro de ella, Barcelona, 
sigue en natalidad, en los países 
europeos, a Francia lo que quiere 
decir que alcanza un nivel infe
rior a lo normal, sino que se debe 
a la inmigración.

De los 1.005.555 habitantes con 
que contaba Barcelona en 1930, 
375.082 no eran catalanes. Es de- 

I cir que la inmigración alcanzaba 
; nada menos que el 37’10 por 100 de 
! la población total.
i Desde 1920 a 1930, en diez años, 

la masa de catalanes residentes en
, Barcelona ha pasado del 69’30 por 
! 100 del total al 62’90 por 100, au

mentando, por consiguiente, el
, porcentaje de los no catalanes.
! Estamos en presencia, pues, de 
! un crecimiento inmigratorio de la 
, población de Barcelona y de un

la Cultura
Toda la prensa staliniana ha lan

zado las campanas a vuelo con mo- ! 
tivo del Congreso de la Cultura, ce- ¡ 
lebrado en París. El hecho ha teni
do una importancia evidente por- i 
que es un intento para atraer al i 
campo del proletariado a los más 
sólidos prestigios de la literatura 
universal. Pero la misma prensa 
staliniana, que habla un poco con
fidencialmente de que «los trots- 
kistas aprovecharon la ocasión pa
ra atacar a la U. R. S. S.», no se 
molesta en explicar en qué consis
tieron estos ataques.

Tratemos nosotros de aclarar lo 
sucedido. En primer lugar, ningún 
escritor o intelectual trotskista in
tervino en el Congreso de París. Se 
elevaron voces contra la represión 
en Rusia, pero de escritores liga
dos por muchos años al movimien
to obrero, y no dé compañeros de 
ruta accidentales del proletariado.

En un Congreso de semejante ín
dole, quizás nadie con más dere
cho para estar presente que Víctor 
Serge. Sin embargo, Serge está en 
la prisión. Por eso, primeramente

tratada la publicación de sus obras 
completas en ruso; otros, los más 
independientes, se adhirieron a su 
petición.

En otra sesión fué Magdalena Paz 
la encargada de insistir, en una ex
tensa intervención, sobre la liber
tad de Víctor Serge, logrando 
arrancar aplausos de bastantes de
legados. Cinco escritores rusos se 
levantaron a continuación a con
testarla, entre ellos Erenburg, que 
hasta el triunfo del hitlerismo vi
vió fuera de Rusia siempre y que 
ha mantenido una actitud indife
rente hacia la Revolución.

se levantó 
Cultura el

en el Congreso de la 
escritor italiano Salve-

mini para que el Congreso se pro
nunciase en favor de Víctor. Se 
manifestaron violentamente contra ! 
las palabras de Salvemini, los es- i

Nuevamente tuvieron que sufrir 
los stalinianos otro ataque en este 
sentido, esta vez por boca de Char
les Piisnier, que ostentaba la re
presentación de los escritores revo
lucionarios belgas. Grandes vocife
raciones de los soviéticos y de «los. 
occidentales de las obras comple
tas en ruso», acogieron las pala
bras de Piisnier. Y el decadente 
André Gide se encargó de la répli
ca oficial, es decir, de la stalinia- 
na. Nuestros informadores no nos. 
han comunicado si entre los stali
nianos protestatarios se encontra
ba Eugenio d’Ors, colaborador de 
«El Debate», que representaba en 
el Congreso a los escritores revo-

critores soviéticos y algunos oc- i lucionarios españoles, 
cidentales de los que tienen con- í

BBH

JOAQUIN MAURIN

naclD Id seíundD revolución
(EL FRAC&SO DE LU REPUaLICA V LA IHSURRECCION DE OCTUBRE)

Agotada la primera edición apenas puesta a la venta, se ha 
hecho la segunda edición de esta obra que la critica, de derecha co
mo de izquierda, no ha tenido más remedio que reconocer como 
libro verdaderamente transcendental.
LEVIATAN (revista socialista):

Las páginas que dedica a las Cortes Constituyentes, a las 
reformas militares y a la táctica de las derechas son de las 
rnás justas que sobre ello se han escrito. Es, en suma, el 
libro de Maurin fundamental para el que quiera conocer las 
raíces de la política presente de España e intente asomarse 
al futuro.

LA VANGUARDIA (diario conservador)

EL

LA

auniento proporcional de los habi
tantes no catalanes.

Estas constataciones llevan a la 
conclusión lógica que es completa
mente falsa la teoría de aquellos 
núcleos, muy escasos y de muy po
ca influencia, sin embargo, que se 
empeñan en levantar un movimien
to obrero específicamente catalán.

Una tal posición es completa
mente absurda.

LA

Creemos de justicia señalar el tono de la obra que, sin pro
ponérselo, sin duda, el autor, atento preferentemente a sus 
finalidades polémicas o de doctrina, ofrece, sin embargo, un 
interés realmente literario, por la precisión y el movimiento 
de un buen número de páginas, algunas de las cuales son un 
modelo de agilidad, de visión y de fuerza descriptiva.

SINDICALISTA (periódico sindicalista):
El autor ha sabido decir cosas que dificilmente se escriben. 
Es im libro que deberán consultar los historiadores. Puede 
decirse que Maurin ha prestado un gran servicio a la causa 
del socialismo.

PUBLICITAT (diario nacionalista):
...en su libro, los efectos siguen a las causas denunciadas por 
el autor con un rigor perfecto, y pasado y futuro se articulan 
con una lógica inexorable según la visión marxista.

HUMANITAT (diario republicano de izquierda):
Nadie podrá privarnos de decir en alta voz que, leyéndolo 
hemos pasado momentos agradables, y nos ha sido grato 
comprobar en un adversario envidiables cualidades de tra
tadista político, que seria poco elegante y poco noble no 
reconocer.
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El Partido Uniíicado y la cuestión sindical
I

El Partido Unificado partiendo 
precisamente del supuesto de que 
la unidad de la clase trabajadora 
es una condición indispensable pa
ra que ésta logre adquirir la fuer
za necesaria para vencer a la bur
guesía y hacer que triunfe la revo
lución proletaria, es ardientemen
te partidario de la Unidad Sindi
cal de todas las fuerzas trabajado
ras.

Esta unidad sindical puede ser 
ayudada por el Partido Unificado, 
y a su consecución consagrará to
dos los esfuerzos.

El problema de la unidad sindi
cal tiene dos aspectos: uno en Ca
taluña dadas las condiciones es
peciales del movimiento sindical 
y su mayor fraccionamiento, y otro

{Resolución}
ñera alguna desempeñar como tal 
un papel permanente, sino que se 
convertirá desde el primer mo
mento en el adalid más ferviente 
de la unidad sindical en toda la 
Península. Y cuando la U. G. T. 
y la G. N. T. acaben por sumarse 
gracias al movimiento de integra
ción que conviene determinar, la 
Organización de Unidad Sindical 
de Cataluña se integrará asimismo 
pasando entonce.s a ser la Federa
ción Catalana de la Confederación 
General que haya sido constituida.

r e c tivos socialistas, formándola 
dentro de la C. N. T. o de la 
U. G. T., sino que será el resultado 
de un Congreso de fusión de las 
dos centrales sindicales, más la 
Organización de Unidad Sindical
existente en Cataluña, más los or
ganismos autónomos que pueda
haber.

La politica sindical general del
Partido Unificado se caracterizará, 
pues, por su lucha consecuente con

III

objeto de lograr la unidad 
de todos los trabajadores 

rjpO finalmente una Central 
[■nica en todo el pais.

sindical 
forman- 
Sindical

en el resto del país.

H

ASPECTOS DE LA U. R. S. S

La 
cado

posición del Partido Unifi- 
por lo que respecta a Cataiu-

Fuera de Cataluña el movimien
to sindical no está tan disgregado.
Hay dos organizaciones de un 
peso sindical: la U. G. T.

Los militantes del Partido

gran 
y la .

Uni-

ña, en su esfuerzo hacia la unidad 
sindical, es el siguiente:

La clase trabajadora de Catalu
ña, sindicalmenté se encuentra di
vidida y agrupada de este modo: 
Confederación Regional del Traba
jo de Cataluña (C. N. T.), Sindica
tos de Oposición en la C. N. T. 
(treintistas). Sindicatos Excluidos 
de la C. N. T. (Sindicatos influen
ciados por el B. O. C.), Unión Ge
neral de Trabajadores, Sindicatos 
inüuenciados por la Unió Socia
lista de Cataluña, Sindicatos Autó
nomos (C.A.D.U.l. y otros varios).

Es evidente que el problema no j 
puede ser planteado diciendo que 
lo que conviene nacer es ei agru- 
pamiento de todos los sindicatos 
dentro de uno de los sectores exis
tentes. Quien hasta hace poco ha
bía tenido una mayor personali
dad sindical, agrupando entonces 
a la mayoría de la ciase tranaja- 
dora organizada, era la Confede
ración negional del Trapajo (C. N. 
T.). Y, precisamente, dos sectores 
importantes: Sindicatos de Oposi
ción y sindicatos Excluidos han te
nido que coiocárse al margen de 
la C. IV. T. a causa de la taita de 
democracia sindical, de la direc
ción sectaria, exclusivamente an
arquista que predomina dentro de 
ella, 10 que lia liecno transformar 
a la C. N. T. más que en una orga
nización sindical propiamente di
cha en un partido político —el 
partido de los anarquistas.

La unidad sindical en Cataluña 
ha de ser creada ai margen de to
dos los grupos existentes, convo
cando a una oonferencia de Uni
dad sindical a todas las organiza
ciones y sindicatos existentes.

El oojetivo fundamental de esta 
Conferencia consistirá en aglutinar 
las tuerzas sinaicaies oPreras de 
Cataluña en una Organización ba- 
satia en tos principios de ciase y 
de la más ansoiuta democracia sin
dical.

ua Organización sindical que se 
forme mantendrá una reiacion de 
cordialidad con las dos centrales 
sindicales existentes en Rspana: la 
Union oeneral de Iranajanores y 
la uonfederacion iNacionai dei 1ra- 
Pajo, sin adíierir ni a la una ni a 
la otra, pero tranajaiido por la 
fusión de esas dos Uentraies Sin
dicales.

Añora bien; la Organización de 
Unidad binoicat que se constituya 
en uataiuna no pretenderá en ma-

ficado trabajarán, por lo general, 
dentro de los Sindicatos de la 
U.G.T. por ser la organización sin
dical española en donde se tiene 
un mayor respeto a la democracia 
sindical y por agrupar la que más 
al proletariado. En casos excepcio
nales podrá militarse en la C. N. T. 
y en los sindicatos autónomos o 
de Oposición que pueda haber.

Sin embargo, la política sindical 
del Partido Unificado, fuera de Ca
taluña, consistirá en hacer que los, 
obreros y sindicatos autónomos 
adhieran a la U. G. T. Y dentro 
de la U. G. T. se trabajará firme
mente en favor de la unidad sindi
cal, unidad sindical que no puede 
consistir, como pretenden los di-

hoto adminlstrotioo
Guardamos varios giros en depó

sito sin poder abonar a los intere
sados por carecer de datos suficien
tes. Algunos han sido impuestos en 
localidades diferentes de las de re
sidencia de nuestros camaradas y 
firmados por nombres no conoci
dos en esta Administración.

Todo giro debe ser anunciado— 
puede hacerse en tarjeta postal — 
indicando claramente: localidad 
donde se ha impuesto el giro; fe
cha de imposición; número del gi
ro (este dato es indispensable), y 
liquidación correspondiente al im
porte girado.

Los giros que no nos sea posiblé 
localizar serán entregados al S. R. 
en un plazo prudencial y previas 
las debidas averiguaciones.

Hasta 1845, año en que fué publi
cada en Rusia la primera «ley so
cial», el trabajo de los niños no es
taba sujeto a reglamentación algu
na. Dicha ley se limitaba, en el 
apartado correspondiente, a prohi
bir el trabajo nocturno a los meno
res de doce años. Mediante una se
rie de leyes y disposiciones • ulte • 

.riores (1882, 1884, 1885, 1886 y 
1887) se amplió y modificó hasta 
cierto punto la legislación anterior. 
Se fijó la edad de doce años como 
mínimo para entrar en el trabajo; 
prohibióse el trabajo nocturno a 
los menores de quince años, con 
excepción de las fábricas de vL 
drio, y se instituyó para los niños 
de la misma edad el descanso obli
gatorio en los domingos y días fes
tivos. Sin embargo, las autorida
des provinciales y locales tenían 
el derecho de establecer las ex
cepciones convenientes.

Se limitó a ocho horas, y en al
gunos casos a nueve, la jornada de 
trabajo de los menores. El 9 de 
marzo de 1915 se publicó una ley, 
en cuya virtud se autorizaba a los 
patronos, hasta la terminación de 
la guerra, a emplear mujeres y ni
ños en el interior de las minas de 
carbón, y así de día como de no
che. Los menores podían trabajar 
en el interior no más de ocho ho
ras, y de noche, no más de seis.

Sin embargo, la infracción de 
las disposiciones legislativas era 
corriente, como lo prueba el hecho 
de que, en vísperas de la guerra 
mundial, el número de menores 
empleados en la producción no

disminuyera, sino que, al contra
rio, aumentara, a pesar de las limi
taciones establecidas. En 1908, por 
ejemplo, a cada 100 obreros corres
pondían 9,9 niños menores de 15 
años, en tanto que en Alemania es
ta última cifra era de 0,2, y en In
glaterra de 2,8. Añadamos que la 
jornada real de trabajo para los 
niños de esa edad era, habitual
mente, de trece horas y, con fre
cuencia, de quince.

Después de la revolución de fe
brero de 1917, el Gobierno provi
sional reglamentó el trabajo infan
til en un decreto que apareció el 
8 de agosto. En dicho decreto se 
prohibía el trabajo nocturno a los 
menores de dieciseis años; pero se 
concedía el derecho al ministro 
del Trabajo, de acuerdo con el de 
Gomercio e Industria y el de Gue
rra y Marina, de autorizar, mien
tras durase la guerra, el trabajo 
nocturno de los niños y de las mu
jeres en aquellas empresas o ramas 
de la producción en que las nece
sidades de la defensa impusiera 
esa excepción.

El Gobierno soviético, ni qué de
cir tiene, consagró desde los pri
meros momentos una atención par
ticular al problema. Pocos días 
después de la toma del Poder,’ el 
29 de octubre de 1917, aparecía ya 
un decreto, según el cual, a partir 
del l.“ de enero de 1919 no debía 
admitirse en la producción a los 
menores de diecinueve años, y, a 
partir del 1.® de enero de 1920, a 
los menores de veinte. Pero en 1918 
modificóse ya substancialmente la

y H
LA DEPURACION DEL SOCIALISMO ESPAÑOL, 

PROBABLE Y PROXIMA.

Y ¿por qué uo hemos de conseguir la bolchevización del Partido 
Socialista? He aquí un error que yo considero fundamental en el tra- 
Dajo aei caniaraua Maurin. Se trata de una concepción fatalista que no 
tiene parentesco lacii con el marxismo. «No hemos visto caso de par- 
tiao ae tipo sociaiaemocrata — üice Maurin — en el que la tendencia 
DOicnevizanie naya acaoaao por prevalecer. En el aleman como en el 
francés, en el beiga como en el ae tioianda, Suecia y Austria, el ala 
izquierdista partiuaria de una posición revolucionaria ha sido invete- 
rauameme apiasiaaa. No saoeinos porque razon en Rspana las cosas 
leuarian que ue^arrollarse ae otro moao.»

ñiste liALaiisnio es parejo ai ae aquellos que tienen interés en que 
esta ;iocieuad no aesaparezca y razonan ue la forma peregrina siguien
te: como siempre na naviao povres y ricos, es ae toao punto imposiDle 
suDvertir ei oiaeii presente.

MI mismo coiitraaictor afirma en el libro que ya he citado, algo que 
no coinciue con ei lonao ae su articulo: «ílI Partiao óociaiista austríaco 
se aiü Cuenta ae la gravedad de la situación demasiado tarde. ui Par- 
tiuo .soctaiista español, en camnio, na sanido reaccionar a tiempo y 
ponerse parciaimeme en condiciones de poder comnatir.»

bi nuestro rartido ña reaccionado a tiempo, y se ña puesto en 
conaicioues de lucnar, siquiera sea purciaimetue, ¿en razon ne qué es 
imposinie conseguir que esa reacción llegue a su termino, con la de- 
puraeiuii revotueionaila? bi el Partido ;:>ociaiisia ha mostrado una su
perioridad sonre IOS restantes de la ii Internacional, pasando al campo 
lusurrecciouai a tiempo, ¿por que no na de tener sonre aquellos la su- 
perioriuaa precisa pura cubrir ei proceso ue noiciieviz-acion? ¿jns 
que octunre mismo no es una etapa de ese proceso?

Por Otra parte, aiirmar que es de todo punto imposible que la iz
quierda llegue a triuniar en ei Partido óociaiista, masándose en que 

i eaa posición queda vien coufirmaaa por una experiencia anierior, no 
es ausotuiamente exacto. Uierto que en la generanuad de los casos, esta 
coneiuaion na sido confirmada, aunque todavía no ña muerto la 5o- 
ciamemocracia internacional, y no sanemos cuál sera su desuno ulterior, 
pero SI ei cainaiaua Mdurin acudiese a la nistoria del proletariado 
ruso, vena destruida por ios liecnos su afirmación.

rn partiuo dociaiuemocraia ruso fue taninien hasta 1903, y aún 
luego, en las ocasiones en que voivio a nacerse la uniiicacion, un mo- 

I suico ue tenueiicias, con todas las contradicciones innerentes a su

como utópico ~ que ninguno de ios Partidos niarxistas existentes in
grese globalmente en otro. Eso no ocurrirá».

¿Por qué?
La realidad ha venido a destruir, también, esta afirmación, que, 

como he dicho, no está desarrollada en forma que quede clara a la 
vista del lector. ¿Es o no es el troiskysmo un partido marxista? Por lo 
pronto el Bloque fia debido considerarlo que sí, cuando se ha unificado 
en Gataluña con los trotskystas. Uierto que los disidentes acaudillados 
por el intatigable revolucionario, no representan a amplios sectores; 
pero personincan, sin duda, una tendencia del proletariado. Pues bien, 
no hace aún mucho que en Francia se han adnerido a la S. F. I. O. 
He aquí un caso de ingreso global de un Partido marxista, en otro que 
lo es, quizá, muy tibiamente. Aquí mismo en España, muciios trotskystas 
fian pasado al Socialismo. ¿Dónde quedan las afirmaciones de Maurín?

ua realidad na demostrado ya que sí es posinie el ingreso de un 
Partiuo marxista en el seno de otro. ï ia realiaad plantearía al Bloque 
(Jurero inexoraulemente el problema, que añora elude Maurín aducien
do la presencia de la dereeña en el Partido, en el caso de que producida 
la depui ación, eliminación o boicñevización —como queramos ñamar
ía — triuniase plenamente la izquierda.

En este caso, convertido el Socialista en un verdadero Partido bol
chevique ¿que fiaría el Bloque? ¿Podría permitirse el lujo de seguir 
circunscriniendo su acción a Uataiuna, sin intervenir en los problemas 
de conjunto del movimiento, a través, de un Partiao de vuelo nacional?

Porque si el Socialista tiene las masas; si es el eje del proletariado 
nacional — y despues de su depuración lo sería todavía mas — nadie 
poara aiscutirie ei derecno a exigir que ios demás grupos se le sumen,

legislación sobre el trabajo infan
til, fijándose el límite de admisión 
a los catorce años y regulándose 
las condiciones de trabajo para los 
comprendidos entre esta edad y los 
dieciocho años.

El Código del Trabajo de 1922, 
que es el que rige fundamentalmen
te, fija el límite de admisión a los 
dieciséis años; pero, teniendo en 
cuenta la imposibilidad de aplicar 
rigurosamente este mínimo en las 
circunstancias actuales, se autori
za la admisión a partir de los ca
torce años en caso de necesidad 
material y previo informe de la 
Inspección del Trabajo.

Pero la legislación soviética, ve
lando por los intereses de los me
nores, establece una serie de dispo
siciones protectoras. Unas, se re
fieren a los menores comprendidos 
entre los catorce y los dieciséis 
años; otras, a los comprendidos 
entre los dieciséi.s y los dieciocho. 
Para los primeros, la jornada de 
trabajo de cuatro horas; para los 
segundos, de seis, con la particula
ridad de que el salario se paga de 
acuerdo con la jornada entera de 
trabajo de la categoría correspon
diente. Quedan prohibidos, para 
todos los menores de dieciocho 
años, el trabajo nocturno y las ho
ras extraordinarias, asi como los 
trabajos subterráneos, peligrosos o 
nocivos para la salud.

Todos los menores tienen dere
cho a un descanso semanal ininte
rrumpido de cuarenta y do.s horas 
y unas vacaciones anuales suple
mentarias de dos semanas (además 
de las reglamentarias), sea cual sea 
el trabajo en que estén ocupados. 
Además, están sujetos a una ins
pección médica regular, la cual 
tiene una importancia extraordina
ria desde el punto de vista de la 
conservación de su salud.

Todas estas medidas se refieren 
exclusivamente a la protección de, 
trabajo de los menores. Pero el Es
tado soviético, como es natural, no 
puede limitarse a esto, y, por ello, 
la protección se transforma en el 
problema de la organización socia
lista del trabajo de los menores, ín
timamente relacionada con la ins
titución de una enseñanza general 
y especial acertada que garantice 
la creación de un nuevo tipo de 
trabajador comunista.

Gomo resultado de todo ello, el 
aprendiz de la U. R. S. S. se prepa
ra, bajo la protección directa del 
Estado, para convertirse en un ac
tor consciente del proceso de la 
producción, en un colaborador ac
tivo de la obra de edificación so
cialista. ¡Qué contraste con lo que 
ocurre en los países capitalistas, 
donde el aprendiz se ve sometido 
a una explotación desenfrenada 
por una burguesía, cuya única nor
ma moral e.s el provecho, aunque 
sea a costa de la salud y de la vi
da de la juventud obrera!

Todo esto no significa que en las 
condiciones actuales, determina

das por el carácter de transición

e incluso, la dialectica histórica, lo determinaría, como sucedió en Ru
sia, cuando el Partido Boicnevique, mueno más reducido *que el nuestro, 
se convirtió en el centro de gravedad de la clase obrera, absQrbiendo 
a los que no se pusieron, francamente, del lado de los enemigos de la 
Revolüción.

Pero nosotros sabemos — y ya lo hemos dicho en otra parte — que 
este proceso de absorción no se podrá realizar totalmente mientras no 
se produzca la depuración interna. He aquí la única justificación de 
cierto peso que aiega Maurín. Pero cuando esa depuración sea un hecho 
¿en razón de qué van a negarse otros grupos marxistas a ingresar en 
nuestro Partido?

LIBERTAD PARA LAS NACIONALIDADES IBERICAS

del capitalismo al socialismo que 
tiene el régimen, no surjan proble
mas difíciles en ' ■ ■
trabajo infantil y 
tan desaciertos; 
puede afirmar es 
general adoptada

relación con el 
que no se come- 
pero lo que se 
que la dirección 
es justa y res-

ponde a los intereses de la clase 
obrera.

ácyuiííius rcciuícnao ae loaa Es
paña cartas entusiastas, individua
les o colectivas, felicitándonos por 
la posición que mantiene nuestro 
semanario. |

La jusión del B. 0. C. e Izquier
da Comunista en un partido único, 
el Partido Obrero de Unificación 
Marxísta, aprobada ya por los Co
mités directivos de ambas organi
zaciones y que cristalizará muy 
pronto de una manera definitiva, 
ha producido una satisfacción ge
neral. Los trabajadores ven en este 
acto concreto más que en todos 
los programas. Comprenden que 
la cuestión de la unificación mar- 
xista. Gracias al B. O. C. y a la Iz
quierda Comunista comiena a pa
sar del dominio teórico a la esfera 

■ práctica.
LA BATALLA se vende por las 

calles de Madrid. Los camaradas 
de la Izquierda Comunista de la 
capital han organizado el voceo 
con gran éxito.

La triple unidad del proletaria
do — unidad total, en suma, de la 
que es portavoz LA BATALLA—es
deseada ardientemente por 
trabajadores.

los

Por eso 
BATALLA 
puntos de

todos los que leen LA
se identifican con 
vista que defienda .

los

L’HORA ha de hacer frente en 
estos momentos a serias dificulta
des. Los camaradas que tengan pa
quetes pendientes de liquidar de
ben mandar giro con urgencia. 
Puede hacerse conjuntamente con 
las liquidaciones de LA BATALLA, 
libros, folletos, etc., siguiendo las 
normas publicadas en el núm. 210 
de LA BATALLA.

composición. í>in emoargo, fiego un Ínstame en que se proüujo la bol- 
ciicvizacion. ¿ror queï oin amia porque iiaona ciicunsiaiicias oDjetivas 
y unos iiomures capaces ae uiiiizarias, eiiminanao al menciievismo. 
óe una que ei Parnuo Socialista español carece de una vanguarüia 
uoiciievique tan preparada laeoiogicanieme como la de los rusos. Pero 
no es aame aaucir lo que quena escrito sin añadir que tampoco el 
menciievismo tiene en nuestro campo un Rlejanov, un Mariinof, un iVlar- 
toi, una Vera Sassunch y tantas otras pouerosas mentaiiaaaes como 
las que mantenían enniesta la nandera reformista en el seno del pro
letariado ruso.

Uujetivamente, la tendencia revolucionaria, mirada en su conjunto, 
vale iiiieiectuaimenie, mas que la reformista, 'llene más arraigo en 
las masas aei rartiao; controla en Dueña parte la dirección de éste, 
y la ae casi todos los perioaicos provinciales o locales que publican 
las organizaciones de aquél, iiene tamnien a su favor, la tendencia re
volucionaria, la cooperación de los mejores veteranos, de lo que repre
senta 1¿! sana tradición socialista, que na sabido situarse a la altura de 
las circunstancias. Y este elemento liene una inlluencia decisiva a la 
Dora ae decidir, en un Pai tido que, por su historia, venera ya sus tra
diciones.

iLS indudable que la vanguardia izquierdista tiene a su favor la 
circunstancia de que nuestras masas, por las luchas constantes que han 
iiDrado, no sanen del adocenamienio que tenía ganadas, por ejemplo, a 
las de la Socialdemocracia alemana. Son masas dotadas de una moral 
lucbadora, de un espíritu de rebeldía, de una innegable capacidad de 
sacrificio, y con ellas se puede ir, indiscutiblemente, a la depuración 
revolucionaria del Partido Socialista.

Los reformistas en camnio carecen, en líneas generales, de una 
preparación doctrinal. En todas las polémicas que provocan, dejan 
por najo los problemas de clase, para p'oner encima las cuestiones per
sonales, la táctica dialéctica del navajeo por cuestioncillas... Están di
vorciados, en absoluto, del sentir de la masa, y su política cada día les 
aleja más del Partido. Es un fenómeno fácil de comprobar.

i En cuanto al centrismo, está aún más impreparado, y tiene menor 
justificación que el reformismo, en el seno de un Partido marxista, 
porque no sólo desconoce el Socialismo científico, sino que le menos
precia. Algunas de sus cabezas tienen infinitamente más prestigio que 
los reformistas, pero su acercamiento a éstos les hará perderlo en una 
parte muy considerable. Por otra parte, expulsemos al reformismo; que 
entonces, el cenlrismo, carente de doctrina, perdería su misión conci
liadora y acabaría de derrumbarse.

Por todo lo que antecede, yo niego que sea imposible la bolchevi- 
zación del Partido Socialista; por el contrario, la creo probable y 
próxima.

«...el Partido Socialista no se ha asimilado todavía la verdadera 
posición socialista ante el problema nacional». Durante la etapa de las 
Uonsiituyentes es posible que esta declaración estuviera en lo cierto. 
Pero añora, tras la experiencia de Octubre, el Partido sabe cómo debe 
tratar los problemas de Cataluña. Yo, personalmente, creo que no sólo

. *^rden general político, sino en el de nuestra propia estructura
ción interna, el Partido tendrá que dotar de características, sino dis- 
túitas a las de las otras secciones, sí especiales, a su organización de 
Cataluña. wutwoMua, queraiiMUfii..* . .. «sa uciiquio

las masas ifecoMociaMi la iicvcaiuau Ukiíá Hay que
hacer la excepción de una vanguardia obrera, formada, naturalmente, 

fuerzas de la Alianza. El resto estaba, como digo, en plena ilu
sión democrática. Sin embargo, lo mismo que nuestro Partido ha apren
dido, con Octubre singularmente, a tratar los problemas de las naciona
lidades, el proletariado catalán ha debido tomar nota de cómo la pe- 
quena burguesía catalanista, que todos los días ofrecía morir por la 
autonomía, no empleó lo.s recursos del Poder para llevar la lucha hasta 
el fin frente al fascismo, i- aiuíAíAD Ufe-.wA ¿..u pura twlvMs’ A-espou

Se ha responsabilizado personalmente a Dencás en la traición; 
pero aun cuando ello sea cierto, Dencás representó el 6 de Octubre a 
una clase social indecisa que temía más al proletariado que al fascismo. 
Y que ante la eventualidad de que triunfara el primero, prefirió perder 
la autonomía regional, su bandera de siempre.

La única garantía cierta de las libertades de una región, es el pro
letariado, porque únicamente sus intereses son los que coinciden ple
namente con la defensa de tales libertades, a la hora presente. La bur
guesía, entre la autonomía y la propiedad, se decide por ésta; el prole
tariado, en cambio, tendrá que ásentar su régimen sobre la más amplia 
autonomía de las nacionalidades y los pueblos.

Esto lo han comprendido perfectamente los socialistas, que por otra 
parte, no tienen más que volver a su programa en el que se establece la 
necesidad de organizar el país en una Confederación republicana de las 
nacionalidades ibéricas.

Alude también el camarada Maurin a los esfuerzos que el Partido 
Socialista hace para evitar que la Alianza Obrera prospere y gane nue- 
vaíi y sucesivas posiciones. Yo también he de tocar de pasada el proble
ma, para que este trabajo no se prolongue excesivamente. Creo que peca 
de apasionado mi contradictor. Lo que yo supongo le sucede al Partido 
Socialista es que no tolera que en ningún caso la Alianza le desplace! 
Que no renuncia a ser el Partido, dirigente de la clase obrera. Lo cual 
es bien legítimo. ¿Hubiera permitido en alguna ocasión Lenin que el 
Partido bolchevique fuese dirigido desde los Soviets?

Nosotros propugnamos el incremento y la constitución de las Alian
zas Obreras, porque aún en el caso
politica, servirían como lazo entre 
dicales.

de que se produjera la unificación 
las organizaciones politicas y sin-

i,POR QUÉ ES IMPOSIBLE EL INGRESO GLOBAL 
DE UN PARTIDO EN OTRO‘í ESTE NUMERO HA SIDO

El camarada Maurin hace una declaración tan rotunda como oscu
ra, en su articulo: «No hay que esperar — esto debe ser descartado

VISADO POR LA CENSURA

Santiago CARRILLO
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Movimiento obrero mundial

En marcha hacia la unidad
Asistimo.s en todos los países a 

un movimiento general favorable 
a la unidad de la clase trabajadora.

EN FRANCIA
Desde hace unos meses existían 

negociaciones entre la Confedera
ción General del Trabajo y la Con
federación General del Trabajo 
Unitaria con objeto de llegar a la 
unificación. La Comisión Mixta, 
después de largas deliberaciones, 
ha llegado a un acuerdo favorable 
a la unificación. Es un primer paso 
importantísimo. La unidad sindi
cal en Francia, rota en 1921, se 
presenta no sólo como posible, si
no como segura a breve término.

La cuestión de la unidad políti
ca, esto es, la fusión del Partido 
Socialista y Partido Comunista es
tá asimismo planteada. A últimos 
de mayo se reunieron las delega
ciones de ambos partidos manifes
tándose favorables a la formación 
de un Partido Unico. Las negocia
ciones han proseguido posterior
mente, pero no hay duda de que se 
reanudarán.

Incluso entre los socialista.s de 
derecha el movimiento de unidad 
hace efectos. Los tre.s partidos: So
cialista de Francia (neo-socialis
tas), socialista francés y republica
no socialista han acordado fusio
narse tomando el nombre de Unión
Socialista. EN HOLANDA

En Holanda había cuatro parti
dos obreros: Partido Socialista, 
Partido Comunista, Partido Socia
lista Independiente y Partido So
cialista Revolucionario.

El Partido Socialista Indepen
diente se había constituido proce
dente de la socialdemocracia de 
la cual se separó en tanto que 
ala izquierda. El Partido Socialista 
Revolucionario procedía del Parti
do Comunista.

Partido Socialista Independiente 
y Partido Socialista Revolucionario 
se han fusionado constituyendo el 
Partido Obrero Socialista Revolu
cionario.
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